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.. El c:imino lmci:i la verdad <!SlÚ lleno de obstúculos y sembrado de errores. y los frac:isos 
son en .;¡ más frecuentes que los éxitos <··:> a través de_ ellos progresa _el espiritu hacia la 
verdad, El iti11erari11111 111c11tis in \'eriraratem no es un c~n1ir:u:i rec~o. Da vueltas y rodeos, se 
mete en callejones sin salitla, vuelv-e atrás. y ni siquiera es un can~inó~ sin.o _ _varios~ .. 

Alexandre Kovré 
/111roducció11 a fa teoría de la historia 1/e las ciencias, p. 156. 
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INTRODUCCIÓN 

El tema de la presente investigación es la ética planteada por Agustin de Hipona, en 

relación con la naturnleza del hombre, la moral y la libenad. La base teórica es la discusión 

ent:1blada por San Agustín frente a la doctrina de Pelagio, pues tiene como punto de partida 

el tema del libre albedrío y la voluntad humana. 

En lo que se reliere al tema de la libertad y la gruciu, dentro del comportmniento 

humano, Agustín discute los postulados pdagianos. La antropología agustiniana se reliere 

a la existencia humana, considerada como una unidad de cuerpo y alma. Asimismo, se toma 

en cuenta la separación y la unión, como doble aspecto de la relación entre el hombre y 

Dios. a punir de momentos históricos (al menos asi considerados en las Sagradas 

Escrituras). rnles como la creación. el surgimk1110 del pecado y la encarnación de Cristo. 

De acuerdo con A:,;ustín de Hipona, y con el propio catolicismo, el hombre no es en sí 

mismo. sino es en Dios. El ser humano cstú incompleto y no es enteramente libre. A través 

de Cristo. Dios une al hombre parn incorporarlo y. di! esta fomrn. deilicarlo. Esto significa 

que al am1onizar el libre albcdrio y la gracia de Dios, en una acción suave y amorosa. La 

g.ruciu. en consccucnciu. es lu co1nunicació11 d\! una suavidad de Dios. A su vez, la suavidad 

puede entendcrsc como caridad. al ser un don divino que pcm1ite al hombre sentir gusto 

en obrar bicn. dcseando el bicn en si mismo. y no actuando con base en el temor del 

custigo. 

Este proceso se ha dado en un contexto histórico, al dividirse la Humanidad en dos 

etapas: una antigua y otra nueva. En la antigua. la posibilidad de la divinización del 

hombre está basada en la obediencia de la ley de Dios, provocada por el temor a su ira. En 

la nueva. surgida a punir de la encarnación de. Cristo, la divinizución se presenta a través de 

la salvación. la cual se sustenta en la conjunción del principio divino con el principio 

humano. 

De esta manera, el temor u Dios. se transforma en suavidad y dulzura, provenientes del 

amor a Dios, que asimismo es amor a la santidad. a la pureza y a la caridad.' 

En este proceso, la gracia es llmdan;~n;;{p~r ser p;·incipi~ vital, que pennite liberar al 

espiritu de la cmlcna de los instintos naturales conducentes al pecado. Adicionalmente, la 

gracia asocia al ho111brc n una nucvu vida e~ Dios. 
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Así, una de las principales contribuciones de San Agustín: el armonizar el libre albedrío 

con la gracia de Dios, que no opcrJ forzando, sino a tritvés de una acción suave y a111orosa, 

que cambia la voluntad sin violentarla. La gracia. en consecuencia. es la comunicación de 

una suavidad de Dios. 

A partir del tema del pecado, entendido como acto específicamente mlámico, la 

doctrina pelagiana hizo énfüsis en el principio de la libre voluntad, ncgándo que· el.hombre 

tuviera una mancha original, lo cual hacia innecesaria la gracia ·divina .como factor 

indispensable para evitar el pecado. 

De ahí que el pelagianismo admitiera la libertad, encaminándola exclusivamente hacia la 

obediencia de la ley divina, al considerar que el ser humano tiene pcr se la capacidad de 

lograr la salntción. Por esa razón, san Agustín discutió lo planteado por el pelagianismo, 

postulando la existencia del libre albedrío en conjunción con la necesidad de la grncia para 

la salvación humana. La libertad. según Agustín. sólo puede darse en concordancia con la 

gracia divina. corno l111ica condición para logrur la salvación hu111ana. 

A este respecto, el pelagianismo concibe al ser humuno como inocente en relación con el 

mal. y Agustín combate es¡¡¡ idea considerando que el hombre se puede orientar tanto hacia 

el bien como hacia el mal, haciendo uso de su libre albedrío. Así, el combate de Agustín 

contra la herejía pelagiana. lile que éstu hacia una excesiva exaltación de la libertad 

humanu. Contrariamente, el Obispo de l-lipona consideraba que la libertad humana, por si 

misma. es insuficiente para lograr la perfección de lu justicia, ya que únicamente Dios 

puede ser cntemlido como la fuente de la perfección y del bien supremo .. 

Al negar el pecado hereditario, 1'1 doctrina pelagiana exalta la m1t1oraleza humana, en 

cuanto a sus posibilidades morales. toda vez que se halle auxiliada de la voluntad paru 

lograr una vida alejada del pecado y orientada hacia el equilibrio moral. El pecado, según el 

pclagim1ismo. no constituye un obstáculo para la m1turalcza humana, sino sólo para el 

mérito. ya que el pecador es culpable de su mala acción, pero mediante el perdón, vuelve al 

esta.lo de pcrlccción sin que se vea afectado su libre albedrío. Por ello, la ética de Pclagio 

no precisa un salvador. porque busta con seguir la ley divina. 

Frente a esto, Agustín concibió una ética que se sustenta en la redención, lu gracia y la 

liberta<! interior, con base en las enseilanz:ts cristianas que hacen concordar el libre albedrío 

con la gracia. por lo que la gracia divina no se alza en contra de la mlluraleza humana y. por 
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el contrario, obra en sli salvación y dirección, buscando la períeceión y nobleza del hombre 

ante Dios. 

La negación pelagiana de la necesidad y de la realidad de la gracia, concibe esta última 

como una ayuda intcm:i que previene la debilidad humana. Debido a que el pelagianismo 

otorga una gran relevancia al libre albedrío. niega la gracia como factor indispensable para 

la salvación. Dcnlro de la tcr111inología pelagiana. la palabra ºgracia" se cn1plcu con10 el 

primer don de las personas que ejercen su libre voluntad, siendo la gracia la ayuda que se 

les da para el empicó adecuado de dicha voluntad, por medio de la revelación de la ley y la 

ensc1ianza de los Evangelios. así como mediante el olvido de los pcc;1dos cometidos en el 

pasado. a travcs de la ayuda y con base en el ejemplo de Jesucristo. 

Por su parte, para la doctrina pelagiana, Cristo no es concebido como el salvador, sino 

como un maestro de la santidad, a truvés de sus ejemplos. Por ello, consideraban como 

innecesaria a la grncia. al pensar que -con o sin m1xilio- el ser humano podría cumplir su 

cometido. Por ello negaban la necesidad de ayuda externa. para que el hombre lograra la 

perfección moral, debido a que el pecado original no se cntcndia como transmitido o 

heredado. sino sólo_ como ejcn1plo ncg.utivo. 

El hombre pelagiano nace moralmente neutro. carente tanto de virtud como de 

\'ido. aunl¡uc puede cncan1inarsc hacia cualquiera de esas opciones n lo lnrgo de su 

existencia. al tener la capacidad ele obrar tanto pecmninosa como virtuosamente, debido a 

su libre voluntad. La capacidad del bien ha sido impresa por Dios y la imagen de la 

naturaleza otorga al hombre la posibilidad de vivir sin pecado. 

El pecado según los pcla:,;ianos, tiene su origen -por una parte- en h1 imitación del 

ejemplo adúmico y --por otra- en el hábito a la costumbre de pecar, que crece a lo largo 

1.kl tiempo hasta cobrar li1crLa y volverse muy diticil de desarraigar. La litnción de la ley 

divina es contribuir a que la naturaleza humana tenga un retCrcnte para el buen obrar, frente 

a la costumbre del pecado. Sin embargo, la ley es insuticicnte par.1 evitar que los hombres 

pc<¡ucn, por lo 'I'"' li1c necesaria la presencia de Cristo, para perdonar los pecados y ser un 

ejemplo del obrar virtuoso. 

Por lo tanto, el pelagianismo da un papel relevante a la imitación, tanto del bien como 

del mal. De hecho, el mal se originll en la imitación del vicio, así como el bien SI! funda en 
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la imitación de las buenas acciones. sobre todo a partir <le lo estublecido por la ley divina Y 

lo realizado por Cristo. 

Otro aspecto fun<lament:1l del pensamiento pelagiano es la libre voluntad. que también 

es neutra y. en consecuencia, puede encaminarse tnnto hacia el pecado como Inicia la 

evitución del recudo. En este sentido, la vinud se entiende como un conjunto de 

actos virtuosos. mientras el pecado es entendido como un acto, o un- eoiljunto de actos sin 

vincult1ción entre sí. 

Por esa razón, la voluntad está aislada de sus actos -independientemente de si estos se 

orientan hacia el bien o hacia el mal- del mismo modo como cada acto es independiente 

de los otros. Por ello, el pelagianismo prescribe que no hay progreso moral ni ético, ya que 

el hombre no varia su posición después de llevar a cabo cada acto de voluntad en el 

individuo por lo que i111icumentc existe la fuerza de voluntad pura hacer el bien. 

Por lo que atañe al libre ulbedrio, los pelagianos lo consideraban una posibilidad 

personal. y el individuo que lo posee es responsable de su utilización. Al nrnntencrse 

el hombre en un equilibrio entre el bien y el mal, de manera constante e indefinida, las 

elecciones sucesivas del bien no implican que el carúctcr se fonalezca. Por ello, según esta 

doctrina. el peemlo y la culpa de Adún no tienen repercusión alguna sobre los 

descendientes. ya que su pecado se debió a un acto de voluntad. Recordemos que el 

pelagianismo establece que la voluntad se mantiene inaltentble después de la comisión de 

cada acto. La única forma en que el acto individual de una persona puede iníluir o 

condicionar las obras de otms, es a través de la imitación. 

De esta forma. Adún y Cristo se ubican en los <los extremos de la ética y moral 

pdagiana. pues se obra mal cwmdo se imita el ejemplo <le Adún y se tiende al bien cuando 

se imita el ejemplo de Cristo. el que carece de inlluencia en el ser humano para que desee el 

bien. Si tuviera inllueneia. rompería el equilibrio <le la voluntad humana entre bien y el mal, 

vulnera a su ve¿ la libertad que, para la doctrina pelagiana, es la meta final y benéfica de la 

naturalc.1.a hun1ana. 

Con base en esta razones, pam Pclagio el hom_b_re está hecho para la voluntad, y la 

naturalezu humana posee la perfección sin pecado (en contraposición a la doctrina católica 

del pecado original) pues, como lo hemos señalado, este no es transmisible. A su vez, la ley 

y los Evangelios tienen la capacidad de mostrar el camino del bien a las p.:rsonas. 
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conduciéndolas a la vida eterna, sin que sea necesaria la gracia interna. La libre voluntad 

tiene la capacidad de el<!gir el bien, lo cual se opone a la necesidad de la ayuda divina. 

Debido a que el pecado de Adán no se ha heredado a la humanidad, ésta puede vivir sin 

pecado y aspirar a ser imagen de Dios. El único mal h<!rcdado por Adim es el ejemplo d<!I 

obrar pecmninoso que. si se vuelve costumbre, se convierte en un daiio para el hombre. 

Por las razones expuestas. el pelagianismo se convirtió en un peligro dogn1{1tico pura la 

Iglesia de Occidente, en los albores del siglo V, pues hicieron que la Iglesia revisara las 

bases de 1<1 doctrina sobre el hombre y su salvación. en referencia a la ética y la moral. Por 

ello Agustín de Hipona se enfrentó al pens;uniento pelagiano. estableciendo la necesidad 

de la gracia. como ayuda divina, para auxiliar al hombre en el encuentro del camino del 

bien, pues la sola libertad no es un factor su!icicntc para lograr por si misma que la 

humanidad tenga un comportamiento virtuoso y se asemeje a Dios. 

La polémica del dogma cristiano de la gracia no se agota con la discusión entre San 

Agustín y pelagianos, así que - i\fartin Lutero en el siglo XVI- reinició la polémica, en 

tomo a lajustilicación gratuita a partir de la fe o la gracia de Dios. Por esta razón, una vez, 

concluida la in\'cstigación, se incluyó una sección, que aparece ni inicio, en In que se hace 

una breve reli:rencia a la más grnnde de las herejías: La Reíomrn. ya que representó la 

d..,Jinitirn ruptura d.: la unidad espiritual de la Cristiandad. 

Asimismo. la última parte del trabajo es un apéndice. en donde se tratan aspectos 

hiogr:ilicos de San Agustin, con el objeto de dar un contexto amplio que permita entender 

tanto la vida del Obispo de 1-lipona, como la época en que se desarrolló, que fue un tiel)1po 

durante el cual se definieron las ideas que la Iglesia católica conservaría como centrales 

para ser concebida como una institución cuya iníluencia se ha mantenido hasta 

nuestros días. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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La discusión sobre la Gracia, dentro del dogma cristiano, se origina con Agustin de 

Hipona. quien contrarresta la doctrina pelagiana. la cual afirma que cstú en el hombre la 

capacidad para salvarse, solamente mediante la elección del bien. Sin embargo, Agustin 

considcruba que en el ser humano. per se, no radica la capacidad de elegir el bien, y que el 

libre albedrio no orienta hacia actos buenos, ya que debe intervenir un principio externo: la 

Grucia. provenicnle de Dios, y mcdianle la cual se logru atraer al hombre hacia el bien. 

Esta discusión. que constituyó uno de los principios más sólidos del catolicismo, no se 

agotó con San Agustín, ya que varios siglos más tarde (en el XVI), Mart!n Lutero. en un 

principio monje agustiniano. reabrió dicha discusión, en lomo a la justificación gratuita a 

partir de la le o la gracia de Dios, así como sobre la libcrtud y la fomia en que Dios actúa en 

el st:r humano, mociones que se sustentan en la dialéctica vital, esto es, la lucha interior 

entre el bien y el mal. 

Paru Agustin en un principio, y posteriormente para Lutero, el deseo del bien y su 

realización. requiere que él hombre sea atraido por Dios, por la voluntad divina y el deseo 

de seguirla. Por otra parte, el rechazo a la voluntad de Dios, la negación y el pecado, son 

producto sólo de la voluntad humana. Asimismo, la relación entre la gracia y libre albcdrio 

que. como se vio en el desarrollo de la tesi1:1a, constituyen la base del pensamiento 

agustiniano. fundmncntó también la doctrina luterana sobre la justilicación, en tm110 se 

considera responsabilidad humana el responder al don gratuito de la fo. En efecto, "Lutero 

1.:studió cuidadosmncntc las obrns untipclagianus de san Agustín, cspcciahnentc desde su 

comentario a la Carta a los Romanos:~ 1 

Por otra parte. en el ser humano existe la tendencia egoísta a aulodivinizarsc, tendencia 

que -sin embargo- conduce a tomar conciencia de que el hombre no es un dios y, a la 

vez. provoca un desorden o lucha. Adicionalmente, el hecho de que el pecado. original 

subsista a lo largo di: las distintas generuciones, sólo puede paliarse a través de la Gracia. 

En este punto se establece la discusión de san Aguslin contra los pcl:1gianos, a partir de 

1 Arg.imiro Turrado. Gracia y lihre alheddo ,,,, San .-lg11.\·ti11 y r..•11 lllli:ro (!\:lalirid: en Religión y Cullura.1986). 
pAS<>. 
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"( ... ) la necesidad de la gracia divina pam la justilicación y para la salvación .• así como la 

mediación única de Cristo en el ámbito de las teologías de la redención ( ... f'2 

Como hemos visto, Lutero toma bases de Agustín de Hipona (además de otros Padres y 

concilios di! la Iglesia), si bien no considera sus planteamientos en su sentido dogmático, 

sino testimonial. es decir. como una interpreiación de las Sagradas Escrituras. Además, 

Lutl!ro resalta la importancia de la gracia como sustento principal de dielm interpretación. 

El método lutemno, no obstante. se centra en el libre examen o libre interpretación. aun 

cuando sus presupuestos doctrinales y metodológicos hayan siclo tomados ele las obras 

antipelagianas di! Agustín. para rechazar radicalmente el racionalismo o la razón opuesta a 

la fe. En la tesina vimos cómo Agustín (en sus escritos contra los pelagianos) discute la 

ética aristotélica y platónica. y la entiende como opuesta a la ética del Evangelio, en tanto la 

racionalista ética griega conduce a negar la grutuidad de la gracia divina. Por ello. Lutero 

adopta el método de combatir la imposición de la razón escolástica sobre la fe. 

Agustín plnntcu su concepción antropológica a purtir e.Je una t.linán1ica tanto mudable 

como unitaria del hombre. "( ... ) con diversos aspectos inseparables y siempre en acción 

(recordurse. entenderse. y amarse: 111e11s. noritila. w11or o tli/ectio). imagen y semejanza 

dinúmica de la intercomunión tripersonal divina, a la cual debe ordenarse o asemejarse más 

y mús por la caridad o amor al Creador y a sus criaturas: es el ortlo amoris. rcílejo liel del 

mandato evangélico del mnor u Dios. y al prójimo con10 a uno mis1110; lo cual. dice san 

Agustín .. sólo scrú posihl~ cuando te mues u ti 111ismo sin egoísn10 .. con10 criatura de Dios:··' 

De :1hi que para San Agustin. el ser humano se debate en la dialéctica vital, esto es. la 

lucha del individuo y ele la sociedad entre el bien y el mal. en donde la tendencia general es 

l!I predominio d<!I egoísmo y la soberbia. a partir de los cuales se origina el resto de los 

pecados y las injusticias. Por eso. el libre albedrío orientado a la salvación, está impedido 

d.: una acción autóno1m1, yu que únicamente puede ejercerse ayudado por la gracia clivim1. 

Sin dicha ayuda. el libre albedrío -ni ser exclusivamente humano-- únicamente puede 

orientarse al pecado. al desorden y al rechazo a Dios, en tanto se mantenga cerrado a Ja 

gracia. Por Jo tanto . .:! dimunismo de la voluntad no constituye una verdadem libertad. y 

maniliesta la lucha interior. 

~¡¡,;,/ .. p. 4'JO. 
; /bid .. p. 497. 
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Por esa mzón Agustín combatió al pelagianismo. debido a que esta doctrina considemba 

a Ja libertad como Ja posibilidad del ser humano de elegir entre el pecado y el no pecado, 

entre el bien y el mal, sin tomar en cuenta el papel determinante de la gmcia divina. En 

consecuencin. para los pelagianos .. ( ... ) no hay ya cabida para la ayuda directa •. concreta y 

gratuita de In gracia divina. se hace depender a Dios de las decisiones futuras del hombre 

pre-sabidas por él desde In eternidad( ... )"°' 

Agustín insistía en que la gracia divina, por medio de Cristo en el Espíritu; e~ Jo qué 

atnte al hombre hacia el bien y lo libera del pecado; Jos méritos humanos son, en· realidad, 

dones de Dios. ya que de Dios proviene el deseo de hacer el bien. 

Dado lo anterior, Lutero bn~ó su doctrina en los planteamientos agustinianos .sobre Ja 

relación entre In grada y Ja libertad humana, pues dio una gran relevancia a Ja 

cuestión sobre el pccndo de origen y a sus conseeuencins, y "( ... )comprendió muy bien 

que el punto radical de In antropología y de Ja cspiritunlidud cristina es;-ndcm-ás' del Credo, 

poner a salvo In gratuiclad ele la gracia de Dios por Cristo Crucificudo ( .. '.) frer¡te utodn 

fonna de neopelagianismo escolástico que, según él, hacia también depender a-:Diosde las 

decisiones del hombre destruyendo esu gratuidad del amor salvador divino."' 

Lutero recogió 1:1 noción agustiniana de que el libre albedrío, en tanto es una 

caractcristicn meramente humana, sólo puede orientar al hombre ni pecado. Esto es; Lutero 

retoma de Agustín la dialéctica racional que inserta ni ser humano en un dinm11ismo 

unitario. Al negar Lutero el libre albedrío, estú continuando con el pensamiento 

agustiniano, aunque llega a interpretar las escrituras en forma subjetiva, con Ja cual niega Ja 

tradición de los padres de la Iglesia, ni afimiar Ja pasividad frente al don de In fe, que 

constituye uno de Jos sustentos de su refonna evangélica. 

El ataque luterano contra la Iglesia católica. inició en 1517 con la utilización que daba 

esta última de las indulgencias y Jos tributos exigidos por Roma a la Iglesia alemana. Cierto 

es que la Iglesia católica requería refom1arse. para enfrentar los nhusos cometidos por 

distintos miembros suyos. que resaltaban la falta de congruencia entre Jos principios 

del catolicismo y Ja práctica de Ja religión institucionalizada .. 

" lhM., p. 49<>. 
"lhM .. p.501. 
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No obstante. además de combatir esos factores estructurales. relacionados con el 

gobierno de la Iglesia. Lutero también tuvo preocupaciones netamente religiosas. que fue 

definiendo a lo largo de los años. En particular. se ocupó del problema de la 

salvación, relacionado con la natural.:za. la gracia y la fe. Por ello, Lutero concluyó que la 

fo en Dios constituía la justificación cid hombre, sin que interviniera la mediación <le una 

instiwción religiosa. De ahi que "La Biblia se convirtió en la ímica autoridad en estas 

materias. y cada uno tenia que interpretarla por si mismo. Lógicamente no era necesario un 

sacerdocio mediador en el sistema lutcrano. 9
.i, 

De lo anterior se desprende que la justi licación humana se logre por la fe, a partir de la 

realización del mensaje del Evangelio, logrando mediante el encuentro libre y personal 

entre Dios y el hombre pecador. Así. la justificación, para Lutero. no se logra mediante la 

translbm1ación interior causada por la gracia infusa y los sacramentos: la única fuente de fe 

es la palabra d.: Dios. tal como está vertida en la sagrada Escritura. La gracia cs. para 

Lutero."( ... ) el resumen <le la actividad personal <le Dios en la revelación yen la salvación, 

y en cada caso la identifica con los actos concretos en que se m:milicsta aquella actividad."7 

Por fe. Lutero entiende una actitud espiritual, un movimiento del alma. cuya sustancia es 

la confianza. contrapuesta a la imposibilidad <le justificación para el hombre en esta vida, 

debido a la total corrupción generada a partir del pecado original. Partiendo <le su total 

apego a las Sagradas Escrituras, para Lutero "El hombre no es más que un instrumento en 

las manos de Dios. Solamente Dios obra; el hombre es pasivo, o mejor, o es como un 

caballo que monta un caballero. Si el caballero es Dios, el hombre hará bien. pero si el 

caballero es el diablo. hará necesariamente el mal."" 

El pensamiento de Lutero, a raíz del cual abatió los cimientos de la Iglesia catóHca en el 

siglo XVI. tiene como sustento el escepticismo. cuyas raíces se remontan al ¡>ensamiento 

gri.:go antiguo. surgido a partir de los planteamientos socráticos recogidos por Platón, por 

lo que se conoce como escepticismo académico, cu)'.a característica ,es la, <le llegar a una 

conclusión negativa dogmática, partiendo de las duelas. 

El escepticismo académico fue desarrollado postcriom1ente por otr~s filósofos, como 

Pirrón de Elis (360-27~ a.C.). 

" Ellmund Fortman. la G1·uda 1..>11 /u.\· ,.,'}Urmt11lores (Madrid: Sal Terrae
9 

1970). p. iS.9. 
7 /hit/ .• p. 267. 

K lknri Rumh..'t, Ltt Grada 1h· Cri.Ho (M:utri<l: l!STELA, 1966). p.122 
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El csccpt1c1smo pirromco se da cuando se suspende el juicio ( ... ) acerca de toda 
pretensión de conocimiento que pase de las apariencias. Los escépticos pirrónicos tmtaban 
<le no compron1ctcrse en ninguna cuestión. ni siquiera 1a de si sus propios argumentos eran 
válidos. Para ellos. el esccp1icis1110 era una capacidad o actitud mental de oponer la 
evidcnch1. en pro y en contra. acerca de toda cucstión sohrc lo que no era evidente. de tal 
numera que se pudiese suspender el juicio sohrc dla. Este estado mental conducía entonces 
ul estado de ataraxia. quietud o irnpcrturhahilidml. en que el escéptico ya no se prcocupuhu 
ni interesaba por lo que estuviese n1ús allil de las uparicncias. '' 

En este aspecto, el escepticismo constituye una oposición al dogmatismo .. Por ello, el 

modo de pensamiento escéptico lu\·o un papel especial el siglo XVI, época en la que se 

pusieron en un entredicho muchos dogmas provenielll<!S del absolutismo religioso que 

regia en Occidente desde la Edad Media. Por ello,"( ... ) el escepticismo desempei\a un 

papel especial y diferente en el periodo qui! va desde la Reforma hasta la fomiulación de la 

lilosolia cartesiana: un papel especial y di rercnte, debido a que la crisis ·intelectual 

producida por la Reforma coincidió en el tiempo con el rcdescuhrimicnlo y rcapHcación de 

los argumentos de los antiguos escépticos gricgos.'º 1º 
,· .. _. < 

Por lo tanto, el csc<!pticismo permitió en el siglo XVI hacer a un lado el dogmatismo 

católico y su inílucncia. tanto en el mismo terreno de la religión, como en el desarrollo 

cientilico caracteristico di! la Era de las Luces, que inició en el siglo XVII, cuando tu 

r"'olución ckntilica SI! constituyó en"( ... ) el evento decisivo que cambió la relación entre 

ch:ncia y religión. en probh!n1a profundo." 11 

El escepticismo frente a las ideas religiosas, llevado a un extremo conduce al ateísmo, 

como resultado del sentimiento de incertidumbre, que se erige en uno de los principios de 

la ci.:ncia natural. De esto se d<!sprendc que el surgimiento de la ciencia modenm, aparezca 

como la liberación del p<!nsamicnto cicntilico con respecto a la teología dogmática. 

Sin embargo. la ci<!ncia moderna. en sus primeros tiempos, no necesariamente cstuhu 

d.:svinculadu de la religión. ya que "( ... ) la más que proporcional participación en la 

ci~ncia inglesa del siglo XVII. se debió en parte a una ética específicamente puritana que 

tendía a pron1ovcr el cultivo de la cicnciu." 12 

·•Richard Popkin. la lti ... wria ill'/ E ... ceptidsmo dc.•.'id<! Erw~mo lw.sra Sf'itw=a (M~xico: F'CE .• 1985) p.14. 
111 lhid .. p. t 5. 
11 Fluri.,. 1-1. Cohcn. T/1L• Sch:lllijh· Rc,·o/1ttio11 .. ·I lllstoriographi<:al /11qlliry (Chicogo: The Univ~rsity o 
Chicago Prcss, llJlJ4). p.309. 
•: lhid .. p. 310. 
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Por otra parte, la cosmovisión presentada en la Biblia, es diferente a la cosmovisión de 

los antiguos griegos; si bien arnbas perspectivas son religiosas. en el caso de la griega. la 

naturaleza pertenece al dominio de lo numinoso. En cambio, en la Biblia. la naturaleza 

aparece como clc-deiflcm/a, lo cual, al aplicarse a la investigación cientilica de la 

naturaleza, se llega a una actitud a la vez humilde y vigorosa ante la naturaleza. es decir. de 

aceptación al tiempo que de dominio. 

Los actos de Dios son inescrutables para el hombre: ninguna construcción 
humana a priori puede en última instuncia dcscntrañar sus ca111inos. y esto 
significa que <lchc111os aceptar co1110 dones divinos cualquier cosa que 
cncontrc1nos en la realidad. En su forma voluntaria de pcnsan1icnto. el orden 
de la naturah:zu no era nuestro orden lógico. sino lo deseado por Dios. t.\ 

Las concepciones sobre Dios y la nuturakza contenidas en la Biblia, produjeron en el 

desarrollo científico de los siglos XVI y XVII una fructífera interacción entre la razón y la 

experiencia. La humildad bíblica conducida a la '1ceptación de los hechos de la naturaleza, 

combinados con una perspectiva del hombre como dcstim1do a aprovechar la naturaleza. 

fueron indispensables para el desarrollo inicial de la ciencia modema. 

Asimismo, la idea de que Dios se revela a si mismo en los libros: La Biblia y la 

nalllrnleza, constituyó un dogma llmdamental para el pens:unicnto protestante. "Ambas 

revelaciones deben ser estudiadas con la misma actitud de aceptación devota y humilde de 

lo inmediatamente dado, no perturbado por la intervención de la autoridad o la tradición.'''" 

En consecuencia, en los siglos XVI y XVII, muchos científicos cristianos, al establecer 

sus perspectivas sohrl.! las peculiaridades de su cicnciu. dcsmTollnron lus caractcristicus de 

la perspectiva bíblica del 111u11Jo. aplicúnJola por vez prin1cra a la investigación cicntilica 

de la naturnlczu. bajo el arguml!nlo de que la cosmovisión bíblica no afecta el cultivo de la 

ciencia. 

En suma, podemos notar que la discusión sobre lus posibilidades humanas. en tomo a 

la capacidad dd hotnbrc para su sulvación, originmlus en el pcnsanticnto pelagiano y 

discutidas por san Agustín, para ll111<ln1ncntur u la Iglesia. fueron rcto1nadus por Lutero. 

quien les dio una vertiente oricntadu a dis~utir nuevamente los basan1cntos religiosos de la 

1 
t /hiel .. p. J 1 1 • 

u Jhid .. p. JI:?.. 
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Iglesia católica, en lo relativo al papel de la Gracia en la salvación. y en la incapacidad 

humana para lograrla. 

Asimismo, el rompimiento luterano con los principios católicos, signilicó una 

independencia <lcl ho1nbre, 110. con respecto a Dios, sino en relación· con In religión 

institucionalizada. La capaddad dt:I hombre para interpretar sin mediación ulguna la Biblia. 

ciertamente inlluyó en el desarrollo de la Ciencia, desde finales del siglo XVI hasta 

nuestros dius. 
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CAPÍTULO 1 

.. El hombre se h>ista a sí mismo para salvarsc. por4uc pul!d..: practicar 
roda vinud y cviaar todo pccoulo." 

Pclagio 

1.1 l..a discusiún en torno n In ~rnciu. scgítn PclnJ!ÍO 

16 

Al proyectar y definir sus doctrinas en relación con otras. la Iglesia católica se dirigió 

en primer lugar a las facetas objetivas de la verdad cristiana. De ahi que las prirncr:ts 

controversias de los primeros cuatro siglos. y las deliniciones de la doctrin:t result:mtes, 

co11<:cmicra11 a la naturaleza de Dios y a la persona de Cristo. 

Búsic:uncntc. el catolicismo rcconocfa la libennd de albedrío. las consecuencias 

negativas de la caída. y la necesidad de la gracia divina para la salvación. Sin embargo. 

dentro de la Iglesia existían pensadores o grupos enteros, con tendencias a enfatizar en uno 

u otro lh: los elementos 111cncionados. 

Por ejemplo. la Iglesia de Oriente, renrnrcabn la libertad de albedrío. en tanto.la sección 

occidental destacaba la ruina de la especie humana y lu necesidad absoluta de la 

gracia divina para lograr la salvación. Los teólogos orientales no consideran In condición 

pecaminosa de la hum:tnidad, el apremio de redención, ni la necesidad de la gracia divina, 

para lk\'ar a cabo tal redención. De igual manera. para los teólogos occidentales no era 

,.:'tlida la autodctcnninación de 1:1 pcrson:1. 

Si hi<:n la doctrina cristi:ma contemplaba todos los elementos del ser hum:mo. su 

intc1vrctación lile inlluencimla por cada escritor individual que los tr:ttaba. o seg(m las 

caractcristicas de esos tiempos controversialcs. Asi fue como Ju confesión simultánea de In 

unidad de Dios y la dciund de Cristo, o de la Jeiuad y humanidad de Cristo, 

inevi1ahlc111e11te conllcvaro11 durante su tr:tnscurso una serie de controversias y 

pensamientos contrarios. ucnominauos. herejias.' 5 Esto constituyó su desarrollo, hasta 

completar dclinicioncs de doctrinas como la Trinidad o la persona de Cristo.-

1'EI pcnsumicn10 de Cristo desde su primera difüsiLin t:n el mundo helcnistko conoch.i el dc:snrrollo <le 
d1~lil1l;JS C:SLllL'Jas drn:lrinah.•s. de CSpCCUIUcitÍlt tcológka. pUCS hcn:jia J~rivatfa del griego llin•.\j.\, significa 
11¡iL11111 ~h1i:tn11:1i lihn.·111L'1th: clcgitla. 
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Ante este contexto, fue ineviwbh:: que -tardc o tcmpr,1110- surgiera un pensador que 

recalcara en un elemento fundamental de la doctrina eclesiástica: la salvación. para dar pie 

a una doctrina considerada herética y conducir a la propia Iglesia, a través de la 

controversia con él, a definir con mayor precisión las doctrinas del libre albedrío y de la 

grucia. en sus relaciones n1utuas. 

Fue Pelagio a quien correspondió descmpcliar el papel del nuevo heresiarca, principal 

ligurn de la controversia pelagiana. a principios del siglo V. así como a sus seguidores 

Cclcstio y Julián de Eclano. 

Pclagio ( ... ) 11<1ció en Bretaña hacia el 354, y de su fonnación cultural cabe 
pensar que fuese hijo de funcionarios romanos emigrados. { ... ) Llegó a 
Roma entre los alios 380 y 384, siendo Papa Anastasio, y entonces se 
bautizó. o entre el 375 y el 380, en los primeros años de Graciano; 
probahlcmcnte estudió derecho. Algunas lhcntcs ( ... )dicen que era monje, y 
dchió de serlo de la especie seglar no cenobítica 111

•
17 

Como lo desarrollaremos a lo largo del presente capítulo, la doctrina pelagiana se 

sustcntaha --cmincntcn11!nte- en el principio de la libre voluntud. negando la ruina de la 

hunrnnidad y la necesidad de la gracia. El pclagi•mismo no admitía el pecado original. 

considcra quc la libertad es creada. pero autónoma y sólo puede y tiene que observar la ley 

de Dios. Negaba la gracia para el cun1pli1nicnto natural de la ley. 

La antropologia del pelagianismo "( ... ) exaltaba sin medida las fuerLas morales de la 

voluntad humana.''" El pelagianismo, tuvo como principio íundamcntal la independencia 

absoluta de la libertad humana en relación con Dios. 

Por esa razón. el pcnsan1icnto pdagiano fue Ul•tcatlo por Agustín de Hipona. en su 

dcli!nsa de los principios de la Iglesia. En efecto, Agustín hizo dificil la comprensión de la 

doctrina d~ la Iglesia Católica. en cuanto a que no puso de relieve, con claridad, la 

,·oluntad salvífica universal "( ... ) La ayuda de Dios por la que concede el acto indeliberado 

.:s llamada gracia por san Agustín sólo en cuanto lh::va al hombre a hacer un acto libre y 

salvílic.:0:· 11
' En consecuencia. 1a gracia agustiniana es un rcn1edio del pecado, de lo que 

re,;ulta que constituya para el ser humano un principio de vida superior, que pem1itc a los 

lh El cl..'nobita es la pl.!'rsom1 que profi:saha la \'ida momistica. ·. , · . 
1 ~ \'it1orino Gro~si. "La ,·,mtrO\'L"r.,-;a pe/agit111a .. -lrfrc:nmrios y di.u:ip11/ol· de Sm1 Ag11sti11 ~· t!,í. Plllrf.~tic:,1 /I/ 
(\ladrid: llt\C. 197()}, p. S57. -
:~ Ed.mund Fmlman. r1.•o/ugit1 de.'/ homl11°f! y de la gracia (~hldrill: Sal Tcrrac 1970). p. ICH. 

/htd. p. 170. 
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hombres panicipar de la naturaleza divina. a la vez que lo libera del pecado original. 

conduciéndolo a la salvación y. en consecuencia, a la libertad. 

De esta manera son necesarias en la doctrina agustiniana; Dios y la existencia de la 

gracia siolicientc para toda la humanidad. 

La· postura de Pelagio no sólo lile novedosa para el cristianismo de su 
tiempo. sino tun1hién fue anticristinnu. Al igual que Agustín. Jcróni1110 se 
dio cuenta dt:I peligro y se refirió al pelagianismo como la herejía de 
Pititgoras y Zenón, lo cual habla de lo orígenes clásicos de la doctrina 
pdagiana y su identilicación con el paganismo y algunos de sus lilósolbs. 
como Cicerón.~º 

También es posible encontrar reminiscencias del pensamiento maniqueo en el 

pelagianismo. en el sentido de que ambas doctrinas son dualistas, al oponer radicalmente el 

bien y el mal. A este respecto, los maniqueos "( ... ) estaban tan convencidos de que el mal 

no podía venir de un Dios Bueno. que creían que provenía de una invasión contra lo bueno. 

el <<reino de la luz>>. por pane de una fuer.m hostil del mal, de igual poder, eterna y 

totalmente opw:sta. el rdno de las tinieblas:·~• 

Las doctrinas coinciuen en la necesaria distinción que sus aucptos debían hacer entre los 

dos principios (el bien y el mal). Sin embargo, dilieren en la visión del cuerpo, que para los 

maniqueos corrc·sponde al mal. y para los pelagianos es santo. 

En palabras del propio Agustin de Hipona, "Los maniqueos dicen que el Dios bueno no 

es el creador de todas las nmuralezas. Los pelagianos enseñan que no es Dios el 

puri licador. sah·ador y liberador en todas las edades de los hombres."~~ 

Por lo anterior. podemos considerar la lucha contra el pelagianismo como un esfuerzo 

por delinir los fundamentos del cristianismo. pues sí --como lo alirmaba Pelagío- la 

sah·ación estú en manos (micamente del ser humano. queda en duda la función.salvadora 

del Cristianismo. 

Como lo hemos dicho. en las últimas décadas del siglo IV. Pelagio llegó a Roma, en 

donde .. ( ... ) se convirtió en una de las voces de mayor audiencia entre las grandes familias 

~··B. \\'arfidd. ln11-01/uc1ory t·:i.\t(\' m1 Augwaiu mu/ the Pdagimw Cm11ro1·e1:.\y (EE.UU: Cristián Classics 
E1hcn .. ·al Librarv. l'J 1) 1J). p. 12. 
~r Peta Brm\tt.- Riog1·atia 1h•Agmtin dL• lfipona.(Mallrid: Ri:vista de Occillcnti:,19Ci9). p. SS. 
:~ t\guslin d.: l lipona. TratmÍO\ .wlm· la g,·ada C\ladrid: 13:\C'. 19.:' 11. p. 517. 



TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 19 

romanas ( ... ).''º3 Era adverso a la controversia. tenia un gran celo por la moral cristiana y 

tenia el convencimiento de que ningún ser humano puede intentar lrnccr nada de lo que no 

está persuadido. Además, Pelagio tenia una notable capacidad para desempeñarse y 

propagó sus doctrinas en privado. cuidúndosc de no generar mucha oposición; por lo tanto, 

buscó progresar en l'Ormn discreta~ sin discusión abierta. 

Sus métodos de trahajo aparecen en fonna suficiente en las páginas de su ºComentario 

a las Epístolas de San Pablo". que escribió y publicó durante esos años, y en ~(cual exhibe 

aprendizaje y una capacidad exegética dotada de sensatez. 

En Roma, Pclagio logró la conversión de Celestio a sus puntos de vista. Celcstio era un 

jurista que -gracias a la pnictica en la argumentación. propia de su olicio--, contribuyó u 

la propagación de las cnsc1ianzas recibidas. De hecho, li1e mediante la di fusión emprendida 

por Celcstio que las ideas de Pclagio fueron conocidas por la Iglesia, p:1ra ser examinadas y 

postcrio1111cntc rechazadas. 

Cuando. por segunda vez. Roma fue afectada por las huestes de Alarico. Pelagio y 

Celcstio empn:ndicron la huida y. hacia el año 411, llegaron a África, de donde Pelagio 

prosiguió hacia Palestina. Cclcstio permaneció en Cartago, en donde se ordenó como 

plcshih.:ro; sin cmhargo, el diúcono milanés Paulina. mantuvo contra él la acusación de 

herejía y el asunto li1c lkvauo ante un sinouo, bajo la prcsiuencia del obispo Aurelio. 

E! cargo kvantado por Paulina en contra lle Celcstio. consistió en siete temas ensc1iados 

por Cckstio y consiuerados herejías. 

1 ) t\dim creado mortal y --por lo tanto- de todas fom1as hubiera muerto. sin 

importar si hubiera o no pecado. 

2) El pecado de Adán lo dañó solamente u él y. por consiguiente. no tiene 

consccueneias sobre la humanidad. 

3) El estado de los recién nacidos es el mismo que tenia Adán antes de pecar. 

4) La muerte a que cstú uestinmla la humanidau entera no proviene del pecado o la 

mucnc de Ad:in. La resurrección hun1anu tmnpoco es consecuencia de la 

resurrección de Cristo. 

5) Los niiios. aÍln sin ser bautizados, gozan de vida eterna . 

.?.t (Jrussi. 0¡1. di .. p. 557. 
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6) La ley conduce al reino del cielo. de la misma forma en que hace el Evangelio. al 

establecer qué es lo bueno. 

7) Aún antes de la llegada del Señor. han existido personas sin pecado."" 

De los frugmcntos que se conservan de la investigación del sínodo en este caso, se 

desprende que Celestio cm contuma;c y se rehusó a rechazar los cargos mencionados, 

excepto el referido u la salvación de los nii1os que mueren sin bautizo. 

En relación con el tema de la transmisión del pecado, Celestio consideró que esa a(on 

era una cuestión abierta en la Iglesia. cuyos distintos dignatarios tenían diferentes 

opiniones al respecto. De ahí que ese tema requiriera tnayor investigación .. antes de ser 

considerado herejía. 

El resultado de su reclrnzo a condenar sus ideas --111ís111as que habían valido el cargo de 

herético-- li1c su condenación y excomunión por parte del sínodo. Después de eso, Celestio 

se embarcó a Efcso, en donde si pudo lograr la ordenación que pretendía en Cartago. Esa 

condena ... ( ... ) señala una etapa fundamental de la controversia pelagiana; a ella se referirán 

incesantemente uno y otro bando; el primero paru hacerla respetar, el segundo pura !rular 

lh! revocarla. u:?:' 

En tanto. mientras Pcla\.!io v1via en Palestina --en el año 415-- ( ... ) un 
plcsbitero español, Paul; Osorio. llevaba cartas de Agustín de Hipona u 
Jerónimo, y li1c irwitado a asistir a un sínodo diocesano. presidido por Juan 
de Jcnisalcm. Ahí. fue cuestionado sobre Pelagio y Cclcstio, a lo que Osario 
dio un recuento de la condena de Celestio por el sínodo de Cartago, y de la 
reli1tación hecha por .-\gustin de las ideas de Pclagio. '" 

L;n consecuencia. este último li1e mandado a llamar y se procedió a un examen de sus 

doctrinas. de las cuales la l)Uc recibió mayor condenación fue su aseveración sobre la 

posibilidad del ser humano de vivir sin pecado en este mundo. 

No obstante. el favor del obispo hacia Pelagio. la destemplanza de Osorio y la di ficullad 

di.! comunicación entre las partes. a causa de la diferencia de lenguajes~ se con1binuron para 

obstruir los procedimientos y --de momento·- nada pudo hacerse. Posteriormente. el 

proceso fue "nvimlo al obispo de Roma purn su exim1en y decisión definitivas . 

.:
4 Cfr. B. \Varlicld. Op. cit .. p.12 . 

.:~ Grussi. Op .cit., p. 572. 
:" \V;1rfo:ld. Op. dt., p. 12. 
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Debido a que el movimiento pelagiano tuvo una difusión considerable,"( ... ) a menudo 

entre mnigos comunes de Pelagio y Agustín. se creó una especie de socicdud nnóninut de 

ideas y persomts, tms la que se amparaba el pclagi:mismo.''27 

Más tarde dos obispos galos, Heros de Arles y Lazarus de Aix, quienes se encontraban 

en Palestina. lcvantmon una acusución íomml contra Pelagio con el obispo Eulogio de 

Ccsurea. quien organizó un sínodo en la ciudad de Lydda (o Diospolis) compuesto por 

c:ttorce obispos, a fines dc 41 5, a ti n de juzgar el caso. 

Al llegar el día dcl sínodo. los acusadores solamente poseían la acusación escrita. que 

había sido redactada en latín, idioma desconocido pura los integrantes del sínodo. En 

consecuencia. no fue leida, sino traducida al griego por un intérprete. 

En su defensa, Pclagio comenzó por leer diversas cartas que había recibido de distintos 

obispos refutados. incluida una nota amistosa de Agustín de Hipona. Gracias a sus 

conocimientos de latín y griego. Pelagio venció los obstáculos y salió absuelto, además de 

dcslindarsc de la autoría de las ensefümzas difundidas por Celcstio, y convencer de que él, 

Pelagio, anatemizaba las doctrinas que (en realidad) había proclamado. 

De esta manera. el logro de su absolución le representó un triunfo, que llegó a defender 

en un trabajo titulado "En deti.:nsa de la libre voluntad", en el que se recuenta su triunfo en 

el juicio y sus cxplicacioncs ante el sínodo, a pesar de que los procedimientos sinodales 

fueron enviados a Occidente. 

Por su pune. los opositores de Pelagio lograron su condenación y la de Celestio en dos 

sínodos provinciales del norte de África. realizados respectivamente en Cunugo y en 

Mileva. en el allo 416. Hubo todavía claros escarceos entre los partidarios de Pelagio y sus 

opositores. debutes que no corresponden dirccta111cntc a esta investigación. Posteriormente. 

hubo una condena a Pelagio, por parte de una gran sínodo de obispos en Cunugo el !"de 

mayo del 41 S, u través de un sínodo compuesto de tres triadas. En la segunda de ellas se 

condenaba a los lJUe se consideran que la gracia ayuda u no pecar, sólo a través de la 

enscílanza de lo que es pecaminoso, y no habilitado al ser humano para desear y realizar lo 

que él sabe que cstú bien. 

A este respecto. debemos considerar que uno de los antecedentes de la doctrina 

pelagiana, con respecto a la gracia. se consideró el fariseismo, porque"( ... ) no admitía una 

~ 7 Grussi. Op. dt .• p. 555. 



'l'ESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

gmcia interna dada al hombre para remedio de su dchilidad. El hombre es justo por los 

dones mlluralcs y la ley. a la cual se considera como fuente universal de salvació11:•2
M 

Lo tratado en las triadas es la esencia de la controversia. que conduce a una referencia 

consciente de los tenrns principales de los pelagianos. 

El Papa Zósimo, que había apoyado a Pelagio, se vio condenado, ya fuera al destierro 

con los seguidores de éste o a abandonur su causa. Y como Zósin10 no n1antcnia 

convicciones pcrsonnlcs sobre los puntos dogmúticos de la controversia. se rindió a la 

ncci:sidad del momento. Por lo tanto. citó a Celcstio para aparecer ante un concilio en un 

nui:vo examen de sus doctrinas, pero el acusado de herejía huyó de la ciudad. 

Zósimo terminó por adoptar una posición totalmente opuesta a la causa que en un 

principio había defendido. Por tanto condenó y excomulgó a los hombres que medio año 

antes huhia consic..krmlo como orto<loxos y. t:n obediencia a un decreto i111pcriul, emitió una 

condena sc\'era a Pclagio y a los Pelagianos, alimrnmlo las doctrinas en lo relativo a la 

corrupción de la naturakza, la gracia \'erdadcra y la necesidad del bautismo. Obtuvo el 

respaldo del obispado, como una prueba de ortodoxia. 

A pesar di: ello."'( ... ) dieciocho obispos italianos rehusaron lirmar el documento, junto 

con Juliún de Eelano, quien en adelante encabczaria a los pelagianos. Como resultado, 

fueron depueslos. a1111qt11! muchos de ellos se retractaron, para ser nucvamcnte 

rcstaurados ... :•i 

Sin embargo. el pelagianismo no d.::sapareció sin d.::jar un legado, como lo fue el caso 

d.:: la antigua provincia di: Gaul, en 428. con los Supervivientes ele/ Pe/ugi1111is1110, .. ( ... )un 

cui:rpo de lideres momisticos intentaron hallar una tierra en la que pudieran mantcnersi:, 

admitiendo la doctrina agustiniana de la gracia. pero nuuncnicn<lo la concepción pclagiuna 

de la aulodctcnninución personal hacia el bicn:·)n 

Conforme a esta doctrina. todas las personas son pecadorns y su pi:cado deriva di:I de 

Adún: no es posible la sal\'rn:ión de los hu111:111os por sí mismos. pues para ello es necesaria 

la asistencia di: la grncia divina. Dicha gracia es gratuita --en el sentido de que las personas 

no pueden merecerla r.::almcntc--; no es irresistible ni es dada siempre sin que su don haya 

sido dl!lern1inado por la actitud de los seres humanos hacia la divinidad. 

!1' \'ktorino Capjnaga. El pdagiaui.\nW y .\emip,4agitmi.rnw (l\.la<lrid: []AC, 195 l ). p. 28. 
!'• \\'arlidc.l. Op.dt .. p. 28. 
Ju /hit/.. p. JO. 
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De esta fonna, aunque no sea dada a cuenta de los méritos humanos, se brinda 

confom1e a los méritos. presentes o futuros. A la cabeza <le este nuevo movimiento estaba 

Juan Casiano. . '' ,.· 

De esta forma, siglos más tarde --Lutero y Calvino- en la lucha' de Jn'Réfonna 

pondrán y <lar:m énfasis de manera que la controversia continúe.' pues la: co~tr6~_éí-sia del 

protestantismo no es, sino la justificación por las obras. La rCJachs~;i;~n~Di~.{¡,~' el eje 

del pensamiento refonnmlor a partir de una visión que irra<liu en el ';iw1ct6;' '~·::~~:-~~t~nnina 
las acciones humanas, pues partía. a saber, el carácier soberano d,c I~' g~Ci~-'coino 'acción 

·;,.; >-'. :},;~>·;,; ' -omnipotente de Dios para justificar al hombre. 

"( ••• ) lJUC con respecto al juicio de Dios no se puede cncontr.irningtln -a~~~~ en las ~bras y 

nadie debe gloriarse de sus obras."31 ".;·· 
«··, 

La oposición agustiniana fue conducida en un principio por:clpolcmista Próspero de 

Aquitania y. posteriom1entc, por Ccstirco de Arles. quien dio· fin a la discusión. 

favoreciendo la posición de Agustín de Hipona. En 431, una carta del Papa Celestino cerró 

la controversia a favor de Agustín. 

JI G. C. Bcrkowcr. la gr11de1 e11 Jo.\· ,.,:fi11-u1mfort:s (Madrid: Sal Tcrrae. 1968). p. 283. 
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El punto de vista esencial de Pelagio se refiere a la su ficicnciu del poder humano pum 

alcanzar un estado moral superior. como la santidad. En efecto, los pelagianos debían 

primucin a la razón que. junto a la libertad, da suficiencia al ser humano, a grado tal que 

'"( ... ) el hombre es endiosado por los pelagianos; su estado de naturaleza es perfecto; no 

parece que actúa la corrupción del pecado origimll.''32 

Esto indica una peculiar concepción de las relaciones entre el ser humano y su creador, 

quien - desde este punto de vista--, ha dotado a su criatum con una capacidad (posihililas) 

o habilidad (posse) para la acción, la que resulta suficiente, pe1· se para que los humanos 

actúen de manera correcta, sin necesidad de la intervención divina para lograr su buen 

comportamiento. Por lo tanto, para el pelagianismo es decisión de cada persona utilizar o 

no esas habilidades. 

El fundamento del pelagianismo consiste en asumir la capacidad humana de trabajar no 

sólo para lograr la propia salvación, sino también la perfección, en este caso, en las esferas 

ética y moml. 

Las primeras noticias que se tienen de_Pelagio, se refieren a él con10 un ho-mbre de 

avanzada edad. quien vivía en Roma, en donde tenia, además de fa~~-~-~~- ~ai1tldad, Ju 

reputación de exhortar a los demás hacia una buena vida. Pelagio se manife~tabu' en contra 

de las personas que atribuían su mala condición ética y moral (pe_cá!lli~;¿n)a la debilidad 

inh<!rente a In naturaleza humana. 
. ' ' . 

Ante excusas como In dilicultad o incapacidad humana para mejora~. PeJUgio replicaba: 

'"¡Oh. ciega locura! Acusamos 11 Dios de una ignorancia doble: de que no parccc'conocer Jo 

que Él ha hecho, ni lo que Él ha mandado, como si --olvidando la debilidad -lunnana de Ja 

que Él mismo es el Autor- hubiera impuesto a los hombres leyes que Él mismo no 

pudiera soportar."JJ 

.l:= Eugenio Frutos. "S1111 Agu.wi11: <!l humhre y .'WS id1..>e1s .)·ohrf! t!l /wmbre"(f\tadrid:.cn Rt:\'ista Rcliu.ión v 
Cultura ,núm 9). p. J77. - • 
tJ Cir. en: \Varfo:ld. Op .c:it .• p. 9. 
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Como podemos notar, al rcli!rirsc a la mejor moral y la condición de una vida hacia el 

bh:n. Pelagio enfatizaba el poder y calidad de la m1tur.1leza humana, demostr.indo con su 

ejemplo lo. que un hombre era capaz de hacer, una vez emprendido su intento. De ahí su 

ferviente defensa di; la capacidad humana para cumplir con todos los mandamientos 

divinos. 

Por lo tanto, este pensador establecía que"( ... ) el ho111brc recibe de Dios la capacidad de 

comporturse en confom1idad con los mandamientos divinos( •.. ) y( ... ) la /ex o la revelación 

eru uno de los auxilios divinos parn hacer real esa posibilidaJ.''34 

Para Pclagio. los poderes humanos son dones divinos. por lo que constituye un reproche 

contrn Dios el sostener que ha hecho malo o débil al ser humano. De ahí su reproche contrn 

quienes se consiJeraban incapaces para la observm1cia de los manda111ientos. De ahí que 

Pelagio alirmara: "( ... ) t:mto si lo deseamos, como si no lo deseamos. tenemos la capacidad 

para no pecar. ( ... l Yo digo que d hombre es capaz de pcmiancccr sin pecado, y de que es 

cupaz de ma11tener los mandamientos de Dios:·" Y esta alimrnción de suliciencia de las 

capacidades humanas constituye d funda111e1110 Jd pelagianismo. 

De la aseveración de Pelagio sobre las capacidades humanas, se desprenden tres 

conceptos que el mismo Agustín de Hipona reconoció como los elementos básicos del 

sistema pdagiano. La concepción pelagimrn hubi<:ra sido inexplicable. sin ejemplos de 

personas que hubieran empicado su capacidad para vivir sin pecado. De ahí su alinm1ción 

de que esta capacidad era cuestión de elección. co1110 - segÍln él- lo .habían hecho 111uchos 

hombres (santos) incluso en épocus pre-cristianas. 

Para Pdagio. se desprende de la inalienable fücultad humana de mantenerse libre 

de p.:cado el que cuda personu llegue al mundo sin reminiscenchl de pecado o debilidad 

moral. deri\'ada de actos de personujes de otros tiempos. De esto ·deriva: su contundente 

negación de la doctrina del pecado original. negación derivada de la asü11ción de que el ser 

humano no tiene necesidad de usistcncia sobrenatural en su esfuerzo por .seguir unu 

conducta correcta. 

Ante un hecho obvio, como tu 111ucrte, los pelagianos no aJ111itian que el deceso de Adün 

li1t:ru consecuencia del pecado. ni que este pecado perj~dicara ~.toda l~-l1u~1a~idad. Por lo 

.\-' Grussi. 011. L'it., p. 574. 
·''Cit. 1!11: \Varlicld. Op. c.:it .• p. 9. 
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tanto, aseveraban que la muerte fisica es intrínseca a la naturaleza humana; en 

consecuencia, en su condición de humano, Adán hubiera muerto aún sin haber pecado, los 

pelagianos no aceptan la condición sobrenatural de Adán. 

De ahi que la doctrina pelagiana justilicara el bautismo. no para el perdón de los 

pecados. sino para lograr un mús alto estado de salvación. En efecto, la teoría pelugi:ma del 

origen de las almas establece que. si se admite que el uhnu de cada individuo hu sido 

creada dircctmnentc por Dios, no podia alirmarse que las personas han venido al mundo 

manchadas por el pecado y previamente comlcnadus. 

'lESlS CON 
i'ALLA DE ORIGEN 
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El pclngianismo niega 1:11110 la necesidad como In realidad de la gracia divina, en el 

sentido de una ayuda inlema, cspcciahncnlc de carácter preventivo. destinada a la 

Lkbilidad humana. Fue este punto el que generó mayor tensión durante la controversia con 

Agustin de Hipona. sobre todo por la negación de la gracia divina para In salvación 

humana. 

En efecto. a pesar de que los pelagianos hablaban constantemente de gracia, se referían 

a ella como el primer don de las personas con libre voluntad, y la consiguiente :1yuda dada 

. a ellas para su uso adecuado. mediante la revelación de la ley, la ensc1ianza de los 

Evangelios y -sobre todo- por el olvido de los pecados pasados mediante la ayuda y el 

ej.:mplo de Cristo. 

Por lo tanto, "( ... ) el Cristo pelagiano no es el Cristo católico, sino un puro Maestro y 

héroe de la s:mlidnd. cuyos ejemplos arrnslran y curan:·J<• Asi, para los pelagianos. la 

gracia era innecesaria. pues -confonne a su doctrina-- sólo facilitaría al ser humano lo 

qu.:. de cualquier forma. es capaz de hacer. Eso el'plica la concepción sobre la 

lib.:rlad humana con respecto a la corrupción o debilidad debidas ni pecado. 

D.: acuerdo con esta doctrina. negaban que las personas requirieran _ayuda externa para 

la p.:rfccción moral. dado que el pecado d.: Adán no tendría otro efecto sobre la posteridad 

... ¡uc el de servir como ejemplo de lo 1..¡uc no debe hacerse. 

Según Pelagio. ( ... ) hcrnos sido procreados sin virtud. también sin vicio.( ... ) 
Nada qm: sea bueno y malo. da cuema de lo cual seamos laudables o 
despreciables .. lw nacido con nosolros~ sino que es 111ús bien ocasionada por 
nosotros; pu.:s aunque hemos nacido; con la capacidad de ambas [la virtud y 
el vicio). no hemos sido provistos de ninguna de ellas. (. .. ) Afimrnmos que 
el hombre siempre es capaz de tanto pecar como de no pecar. de manera que 
podemos confesar que tenemos libre volunlad.37 

·'1o Copoinaga, Op. c:it .• p. 32. 
r Cit. en: \\'arfo: Id, Op .di .. p. 9. 



TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 28 

La antropología sobrenatur:tl pelagiana se basa en la capacidad de bien que la divinidad 

imprimió en el ser humano, pues esta capacidad "( ... ) era, para Pelagio, la imagen misma 

de Dios ( ... ). Por su naturaleza, esta imagen comporta la posibilidad de vivir sin pecado y 

de nj usti1rse a los preceptos el i vi nos:·J• 

Para los pelagianos, entre los orígenes del pecado se cuentan la hnitadón del mal 

ejemplo de A<lán, y el hábito. En otro texto, Pclagio manifi<:sta~'l'!ada 11:lcc tan duro el 

buen obrar como la gran costumbre de pecar que comienza e~ la nÚ\e'z·.Y gr~dualmcnte nos 

somete cada vez más a su poder. hasta que parece tener, e;1.cierto .grado, la fuerza de la 

naturulcza.''30 

Confonne a la doctrina pelagiana, la fuerza de la costumbre sobre el mundo tiene como 

efecto la división de la historia en periodos progresivos, marcados por la gracia externa de 

Dios. En un principio. la luz de la naturaleza era tan fuerte que las personas vivían en 

santidad. Cuando las acciones humanas se volvieron corruptas. lu naturaleza se empañó, 

volviéndose insulicicntc para una vida santa. de ahi que por la grncia divina, la Ley fue 

dada a los humanos como una adición a la naturaleza, a lin de restaurar su lustre original. 

Nuevamente, el hábito de pecar volvió a prevalecer entre la humanidad, y la ley no bastó 

para e\·itarlo, lo cual explica para los pelagianos la presencia de Cristo en el mundo, cuyo 

obj~to fue dotar a la humanidad del perdón de los pecados, así como un ejemplo de 

santidad. 

Aunque esta visión histórica pelagiana indica un deterioro progresivo, que vuelve 

necc:sarias dos inten·cnciones sobrenaturales (la Ley y la presencia de Cristo en el mundo), 

no se admite la corrupción de la m1turuleza, ni siquiera ocasionada por el hábito. 

El mal surge de la imitación del vicio, y eso motivó el rescate de la humanidad, desde una 

nueva explicación de lo que está bien (en la ley), o el perdón para lo que ya ha sido hecho, 

y un ejemplo (el de Cristo) para ser imita<lo. 

Pclagio alirniaba que los humanos poseemos una libre voluntad, que podemos encauzar 

tanto hacia el pecado como hacia el no pecar. Desde la perspectiva pelagiana dél mundo. la 

virtud concebida como un complejo de actos virtuosos, . y : el . p~cado. ·.·se percibe 

exclusivamente como un acto. o una serie de actos inc~ncxos· cntre:si. La ~oluntad se 

'" Vittorino Grossi. Op. cit .. p. 575. 
~·i Cit. en: \Varticld. Op. cit .. p. 12. 
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presenta aislada de sus actos, y cada acto desvinculado de Jos otros, Jo cual. niega toda Ju 

conexión orgánica o continuidad de Ju vida. Después de ejecutar cada acto de su voluntad, 

el ser humano se mantiene exactamente en Ja posición en que estaba antes de hacerlo; no 

huy un progreso ético ni moral: sólo fuerza de voluntad para hacer el bien. 

Al considcrur cada entidad por separado, incluso dentro del ser hun;ano, Jos pelagianos 

atribuyeron u Ja facultad de libre albedrío --bajo el nombre de posibililt1s o posse.:..:.... como 

facultad personal; consecuentemente, quien Ja gmm es responsable de su ·~so. En efecto, 

"( ... ) Jos pelagianos enseñan que aun al hombre mulo Je basta el libre ulbcd~io par~ cun'1plir 

los santos mundumicntos.·..ao 

De ucucrdo con el pcnsumicnto pelugiano. Jos humanos se muntienen en u~ equilibrio 

constante e indefinido entre el bien y el mal, por.lo que las sucesivas eleci:iones ·del bien no 

signi licun un fortalecimiento de carácter, ni unu ven tuja personal. 

Por Jo tanto, pura Pclugio, Adán fue simplemente un hombre, por lo que sus actos no 

repercuten --sobre todo en el aspecto de Ju culpa y el pecado-- sobre otras personus, 

posteriores u Adún en el tiempo. pues el pecado es producto de un acto de voluntad. La 

voluntad en si penrntnece incólume después de cada acto, 

Por ende. Ju tmicu manera en que el acto individual de una persona condiciona Jos actos 

de otras personas (que nncerán posterionnente) es mediante Ju imitación. Puede imitarse 

tanto el ejemplo de Adán, y se hará el mal; o el ejemplo de Cristo, y se tendeni hada el 

bien. 

Lo anterior sirve como un fundamento u la concepción pelagiana de Ja relación emre Ja 

humanidad y Cristo, quien - además de perdonar Jos pecados cometidos P.or las personas-­

ensctia el camino hacia el bien. a través del ejemplo, el cual exhorta a imitar. 

Sin embargo. conlbm1e u esta doctrina Cristo no podría inlluir en los humanos pam que 

éstos deseen el bh:n, sin destruir el equilibrio absoluto de la voluntad entre el bien y el mal; 

esta destrucción abarcaría Ja libertad humana que, pura Pelagio, constituye Ju meta linul y 

benéfica de nuestra naturaleza, creada por la divinidad. 

TESIS CON 
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Como se desprende de los anteriores aspectos. scgém la concepción de Pelagio, el ser 

humano posee, sin considcrnr. nada fuera de si mismo. la fucr¿a y el control de dirigir 

sus actos por medio de su voluntad. Los términos son contrarios para el cristianismo 

dogmático que, encabezado por Agustín de Hipona, combatió la doctrina pelagiana. En 

et'Ccto. para el cutolicismo. la voluntad opcra en provccho del contacto. es decir, la 

comunión entre el ser humano y su creador. 

El pelagianismo parte de un temu universal, como es la libertad, al considerar"( ... ) la 

necesidad del individuo de definirse y de sentirse libre para crear sus propios valores en 

medio de l:i vida convencional y de poca cuantia de la sociedad.'"11 

. Con respecto a la moral. existían cinco puntos principales dentro del pelagianismo: 

1. La perfección sin pecado de la naturaleza humana, en cada persona. oponiéndose a 

la doctrina del pecado original. 

2. La pureza y santidad del matrimonio y de los apetitos de la came; oponféndose a la 

doctrina de la transmisión del pecado. 

3. La capacidad de la ley, así como de los evangelios, para m~strar a _l~spersonas el 

camino del bien (y de la consiguiente vida etema), por oposició~'a la necesidad de 

la gracia interna. 

4. La integridad de la libre voluntad para elegir el bien; opúesta a la· necesidad 

del auxili1> divino. 

5. La perfección de las vidas de los santos. por oposición u la doctrina de _la condición 

universal del pccudo.•2 

Como lo hemos visto a lo largo del desarrollo del présente 'capítul;,; entre los 

li111damcntos de la moral pelagiana se encuentra el caso de Adán, cuy.o· pecado -para esta 

doctrina-- no impide a la humanidad la posibilidad de vivir sin pecado ni, en ei:insecucncia, 

ser imagen de Dios. Por lo tanto. al pecar Adán"( ... ) no alteró esta imagen rii el posee del 

"
1 IJrown. Op. c:ir .. p. 459. 

-'! \\'arlidd, Op. cit .. p. 62. 
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libre albedrío, ni en cuanto al cuerpo ni en cuanto al alma. Sólo. propagó su ejemplo y la 

costumbre de pecar empañó la inrngen en el hombre.''"'3 ~·. 

Otros temas de controversia. concernientes al origen.~~· las.almas; la necesidad del 

bautismo para los niños, o la inmortalidad órlginal ·:de'}Adán;\fueron · rnáif bien 

consecuencias de la doctrina pelagiana, que parte de.~lla.; :· . .. . 

Hubieron. sin embargo, temas no controversiaÍes 's.ost~nidos 'por los p~lagianos; corno 

"( ... ) la bondad de la creación, el libre albedrío, la utiiidad de la l~y 'y Íos n1éri;~s'de las 

buenas obras.'""'" 

Con respecto a la moral del alma humana. los pelagianos afirniaban "( .•. ) que el alma 

justa no es paiticula, sino criatura de Dios, y que no tiene pecado ni au~· e11' é~í~ vida 

corruptible.' ... 5 De ahí que no fuera necesaria la gracia divina para el bienestar·h~~aó'o. 
En sin tesis, las enseñanzas de los pelagianos --a principios del siglo V- .consiil~yeron 

un cisma ante la Iglesia de Occidente, que la obligaron a reconsiderar; desde sus 

fundamentos, la doctrina entera referente al ser humano y· su salvación; con serias 

consideraciones en las esferas ética y rnoml. Nosotros la . vemos ·para retornar su 

concepción de libre albedrío frente a la posición de Agustín de H.ipona. -

'rESlS CON 
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'° Grossi. Op. L'it .• p. 575. 
"" Agostino Trapé. ''Sau ..lgustiu'' (Madrid: BAC, 1976), p. 520. 
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"'El hombre necesita de la gracia divina al principio. en medio y al fin 
de su vida( ... ). Todo d proceso( ... ) se halla penetrado por la acción 
intima de la grJcia en nosotros."" 

San Agustin 

2.1 Nocic"in de In lihcrtnd en lu ohrn Del lihrc Alheclrio 
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Agustín llegó en el uño 391 u Hipona, en donde fue ordenado sacerdote. En ese lugar 

escribió Del lihre Albedrío, en donde combatió la doctrina maniquea, cuyas bases se 

explican en el apémlice.4
" En el Del libre Alheclrío se alimm la "divinidad'" de la 

voluntad, al ser creada por Dios, por lo que Agustín enfatizó la libertad de elección. 

Posteriom1cntc, en sus escritos contra los pelagianos, de los cuales hemos tratado en el 

primer capitulo de este trabajo, Agustín atim1ó que no existe unu verdadera libertad, lejos 

de lu gracia. En la doctrina. que se presenta en este capítulo, el obispo de Hiponn 

manifiesta sus enseilunzas referidas a la doble predestinación. 

La libertad es unu cualidad pura el ser humano. cuando se ubica en el orden perfecto en 

que la razón impera sobre las acciones del alma. Además, lu libertad se busu en la 

voluntad. Del mismo modo que la razón puede ser objeto de la misma razón (en el sentido 

en que puede razonarse sobre '"lu Razón"). es posible que lu voluntad tenga poder sobre sí 

misma. Se trata, en este caso, del poder de la voluntad, cuyo uso permite la libertad al ser 

humano. 

La libertad de lu voluntad es posible. con independencia de tiempo o de lugar. El 

aseguramiento de lu actividad mental no es el único fin de lu voluntad, sino tu voluntad 

misma, pura motivar u las personas u lu acción y. consecuentemente otorgarles libertad. 

Según Agustín. lu libertad humunu no es ulcunzadu mediante la inteligencia, sino por 

medio de la voluntad. La libre voltmtad da su valor más alto ul amor, y el amor recto libera 

a In voluntad. 

"" J\gustin en su juventud fue un oyente maniqut!o, sin embargo, más tarde refutar.in la herejía de M:mcs~ 
n!asc. h~fi·a. 1>.85 y ss. 
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Incluso la adquisición de la virtud se da a partir del deseo de su adquisición, por parte de 

la voluntad. El fin de la virtud es liberar a la voluntad a favor del bien. La adquisición de 

las virtudes se orienta al bien inmutable. 

La principal característica de la libertad humana es que pem1ite acceder a la elección, en 

general. La persona que goza de libertad auténtica también tiene felic.idad. Pam Agustín, 

cualquiera puede tener contacto con la divinidad, si bien tal contacto sólo puede lograrse 

con el concurso de la voluntad humana. 

La voluntad opera en pro del contacto, es decir, la comunión entre el ser humano y su 

creador, lo que implica un gozo intelectual. "Así como la visión beatifica, superior a todos 

los poderes naturales del hombre, en último tém1ino se nos dará por Dios, de la misma 

manera esta comunicación con el amor divino sobre la tierra es el don diario de Dios.'"'7 

La libertad es comunicmla al ser humano por un orden recto, el orden divino. Este orden 

se pierde por la propia libertad. La destrucción del orden implica el pecado, al cual sigue la 

separación. el desorden. la folla de annonía entre divinidad y ser humano, mente y 

voluntad, alma y cue1110. 

Para Agustín, el cuerpo humano carece de suficiente poder como para encaminar u las 

personas al pecado. Una mente puede conducir a otra hacia deseos más bajos, excepto en el 

caso de las mentes superiores, que no prestan atención a esa clase de deseos. 

El pecado se produce precedido de desorden e inquietud, y esto ocurre porque asi lo ha 

permitido el ser humano ... ( ... ) la cuestión del origen del mal ( ... ) tiene su origen ('. .. j en el 

lihre albedrío de la voluntad.',..M 

A 1 representar Agustín la libertad de la voluntad como causa que contribuye a la 

armonía universal, no deja de considerar al pecado (ofra de las consecuencias_ del despertar 

de la libertad) como la primera fuente de desorden en el mundo. 

En cuso de haber incertidumbre en el ser humano sobre la manem en que debe usar su 

voluntad, la misma voluntad podría provocarle consternación. Sin embargo, comprende 

que la voluntad le ha sido proporcionada por Dios, para que la persona pueda tener un vida 

recta y, por lo tanto, un amor recto. 

47 ~1ury T. Clurk. Sa11 Agwillu, f.!!JifthofiJ df.! la 1iht!rtt11/ (Madrid: Augustinus, 196 t ), p. 68 . 
.a" Agustin de: 1 lipona. Dd /ih1·e Atb .. ·1/rio (:\ladrid: BAC. 1979). l, 16,35. 
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La libre voluntud es condición necesaria para que el ser humano obtenga recompensa. 

Si el entendimiento determinara al hombre para la vida sobre lo sensible, no· habría libertad 

humana. No obstante, gracias a la voluntad. el ser humano puede hacer uso de lo sensible 

(conocimiento, afecciones, cosas) para fines espirituales. . . , . 

Esa es la forma en que la voluntad detem1ina la vida y Inactividad tiumana, así como al 

entendimiento. cuando se considera una verdad particular,·contiatlo ~n ella, paru actuar en 

consonancia con esa verdad, valiéndose de las energías espfrit.uales y tisicas del ser 

humano. 

Vemos cómo, pura Agustín, la libertad es una caractcristic:i inherente a la voluntad. El 

ser humano tiene un control autónomo e idealmente absoluto sobre su voluntad. 

Mediante la aplicación de su voluntad, se puede optar para el bien'.· En est~ elección no 

intervienen el conocimiento humano ni la voluntad divina. Eso explica q1Íe la' libertad sea 

la principal cualidad de la voluntad. Con todo, únieamente puede ser libre la voltíntad que 

es libre para orientarse al bh:n. Es decir, la voluntad humana sólo puede ser libre cuando 

las acciones humanas siguen las leyes de la razón basadas en las leyes divinas. Ejerciendo 

su libertad. la voluntad puede decidir si la razón es duei\a o ·sea,·. si' se'·: goza de 

libertad personal. 

En consecuencia. si la razón predomina, entonces la voluntad humana se orienta a la 

búst¡ucda y logro del verdadero bien personal. Las . capacid~des · materiales y 

espirituales hutnanas se encmninarán hacia el un1or divino. 

TESIS CON 
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La antropología agustiniana hace una contribución significativ:1 u la comprensión del 

libre albedrío, afimrnndo una perspectiva dualista de la existencia. Se trnta de una 

distinción entre cuerpo y alma, que tiene como resultado una unidad integradora de· la 

naturaleza humana. 

La antropología agustiniana se fundamenta tanto en los preceptos bíblicos como en la 

experiencia humana, u lin de entender la voluntad· del ser humano. Pum Agustín, los 

individuos, guiados por sus deseos e inclinaciones más profundas, son libres pum 

comprometerse en una elección, hacia el bien. 

Agustín comprendió que condición previa al movimiento de la voluntad es una 

inclinación prioritaria. Lejos de la coerción, Agustín creía en una inclinación predispuesta, 

tanto hacia el bien como hacia el mal. Las elecciones, motivos y deseos no se dan en un 

ambiente vacuo, ni son indilercntcs o dejan de inclinarse hacia ninguna de esas 

direcciones. 

Para este autor, la inclinación del alma depende de qué época de la existencia humana 

sea asumida, al definir las etapas de la libertad. A este respecto, es necesario resultar la 

consiú.:rución de cuatro distintas épocas históricas por las que, para Agustín de Hiponu, hu 

transitado la humanidad. La primera inicia con la creación y culmina con la caída. La 

segunda, transcurre entre la caída y la época previa a la regeneración. La tercera, después 

de la regeneración y antes de la glori licución. La cuarta es la vida eterna que sucede u la 

muerte. 

El entendimiento de estas categorías o épocas es, para Agustin. un elemento capital qué 

mantener en mente. antes de entender la libertad de una persona. Es necesario definir las 

condicidnes bajo las que el individuo puede operar, de otra lbm1u, el concepto de libertad 

puede resultar confuso. 

En primer lugar, antes de la Cuida, la humanidad experimentó la posibilidad de la 

elección contraria. Adún fue dotado -con la capacid,;d-de amar y 6bcd~é~/a1;·llivinidad. 
Fue dotado de la libertad de hacer lo qu~ debía, co1i ciertas obligaciones. A este respecto, 

Agustín de Hipona dice: "Mus cuando hablamos de la voluntad libre que tenemos de obrar 
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el bien, y le otorgó Dios al hombre, hablamos de aquella de la cual dotó Dios al hombre 

cuando lo crió.' .. '' En esta etapa, el don de la libertad le fue otorgado a Adán. 

Ademús de la facultad de la voluntad libre, otorguda por Dios, Adán también cuenta con 

una voluntad buena, igualmente dada por Dios. Por lo tanto, había en su amorun orden 

perfecto, y esa era la libertad sublime del primer hombre, reconocid:1 por Agustin como 

una perfección verdaden1. 

Merced a su voluntm.l original, el ser humano tenia libertad para elegi.r ·el verdadero 

bien, sin verse obligado intcnm o externamente. En esa época, el ser humano co.ntaba con 

un doble poder: el Lle elegir el bien y el de no escoger el mal, aunque estaba presente la 

posibilidad de elegir el mal. Sin embargo, la actitud de Adán era urÍ disposición de 

depenllencia de Dios, que prepara para un ilimitallo crecimiento en la libertad. 
. ' ' 

Al distinguir la libertad de los santos de la de Adán, Agustin atribuye ·a. los.saníos la 

perfección de no poder pecar (11011 posse pcccare) y a Adán la perfección de la capacillad 

de evitar el pecado (posse 11011 peccare). 

Para Agustin, no habia nada en Adún que lo conllujera irremisiblemente hacia el 

peculio. Más bien, el pecado provino del alma, debido a una libre voluntad perfecta. En 

consecuencias para Agustin. el cuerpo no es la fuente del pecado. 

A partir de lo anterior, la hunrnnillad puede desarrollarse a si misma armoniosamente 

en concorllancia con los principios sentados por la divinidad, y conducirse hacia un estallo 

de perfección fanal; o bien, puede engenllrar CI mal cuando abusa de su libre voluntad. 

Lu humanidad no es un ser estático en el momento de la creación. Pam Agustín, antes 

de lu Caida, el ser humano tenia la libertad de actuar hacia el bien. Es decir, el 

primer hombre no fue creado neutral o sin inclinación alguna (como lo sostenía Pclugio). 

El pennanecer equidistante t:mto·del bien como del mal, implica una indiferencia que no 

encaja en la categoria de libertad, pues la libertad se sustenta en la idea de movimiento. Se 

es libre de actuar o refrenarse en el acto. En ambos casos está el movimiento, presente o 

ausente. 

Para Agustín, la posibilillad de pecar de Adán era necesaria para explicar su libertad, 

mas no es asi con el pccudo en si. La libertall potencial para pecar, le fue dada a Adán 

antes de la cuida. al igual que su opuesto, la inclinación hacia el bien . 

.¡o¡ lh;d,, lll,18,52, 
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Después de la caída, Adán tuvo sólo una inclinación, debido a su capacidad de pecar. 

Sin embargo, la libertad se mantuvo, bajo la fonna de la autodeterminación. Asimismo, los 

descendientes de Adún (la humanidad entera), a causa de su herencia. tienen la capacidad 

de pecar hasta el momento de su redención. 

En consecuencia, a raíz de la Caída, los individuos eligen de acuerdo con una 

disposición autodetcnninada y responsable. Después de la regencración,_· las'.voluntades 

individuales quedan liberadas tanto del pecado como de la virtud, en la. niedida en que 

respondan, progresivamente y basados en la creencia de la gracia divina .. • .·... . . 

Para Agustín, la tercera etapa de la libertad en la historia de la hum~riida·<I :e~ .lri posterior 

a la regeneración. En esta etapa juega un papel relevante la Gn;~i~;·:dg1~fd·i~íno que 

transfomia al irredento. Esto indica que el libre.albedrío consiste enla ~úi6d~t~~1i.mición, 
más que la capacidad de actuar contrariamente a la ley. . . . ... · · '\i>·::'.' 

Cuando inicia la etapa de la vida eterna, el libre albedrío se. co~forl11'j:· dif~ré!ltc. Su 

alma es superior a todos los cuerpos y, mediante la gracia divina~ Íi~rl~ la.·facultad de 
.. 

perfeccionarse a si misma y adquirir las virtudes. .·; __ . :•: _:.: .. »"·: -:~> · · . 
Para Agustín de Hipona, el programa de la libertad humana ~o consiste en la sepriráción 

del alma del cuerpo, sino en una mús cercana vinculación· entre el alma •Y el cuerpo. El 

cuerpo se ve, de este modo, no sólo como sirviente del alma, sino que se 

espiritualiza, proporcionado la unificación del cuerpo y el espíritu. 

El deseo de una vida recta es el primer paso en el camino de la libertad. Ese deseo se 

inspira en la visión de la verdad, de ahí la conjunción entre vida verdadera y vida Hbre, en 

el presente estado del ser humano. Lo que se perdió con Adán queda en el ser humano 

actual tan sólo como una libre voluntud inicial, bastante debilitada en relación con el bien. 

A pesar de ello. la libre elección sirve al ser humano para solicitar a Dios ayuda, que es 

concedida a las personas, para pcm1itirlcs crecer en libertad. 

La libertad, se entiende si se comprende su relación con la sabiduría. y la felicidad, así 

como la noción de felicidad como don divino, más que como conquista hÚmana. En este. 

sentido. la felicidad no puede obtenerse en fomrn directa, sino que debe·~¿~_ deseada, pues 
-:-·;;--'"~ .. , --'f - . 

le es otorgada al ser humano como don divino. 

Agustín hace especial énfasis en que el ser humm10 de to<las Í~~';'ép~c-hs/lm poseído 

siempre la facultad de la libre elección, como libertad inicial. La libert~d otorgada por Dios 
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debe ser recibida por el ser humano, la libertad pertenece a las personas, fundada en la 

facultad de la libre elección, cuya finalidad es el bien humano. 

En un principio, el alma no era pecadora, dado que el ser humano provenía de Dios y, 

por lo tanto, era bueno. El mantenimiento de la bondad se basaba en la preservación del ser 

humano en el lugar que. en el principio, tenia en el Universo, de acuerdo con· el orden 

divino. Dicho orden divino. como lo hemos mencionado, puede ser destruido por. el 

pecado. Cuando el ser humano destruye algo que él no ha creado (pues ese orden h.a sido 

creado por Dios) el hombre no puede volver a crear. Por lo contrario, mediante ltt sumisión 

al orden divino, el ser humano puede conservar y aumentar su ser. 

El humano caído tiene una tendencia involuntaria hacia el mal. Alin dotado de libre 

voluntad, no es enteramente libre. Al abandonar su objetivo, la. voluntad presenta una 

tendencia contraria; sin embargo, la libertad perdida puede recuperarse; en ·tanto imya libre 

elección. mediante el acercamiento a la divinidad, n través de la oración. 

TESIS CON 
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2.3 Mal moral 

En Del Ubre Albedrío, Agustín de Hipona intenta responder al problema del mal, 

mediante la discusión sobre la libre. elección. En este sentido, el ser humano tiene la 

elección de hacer el mal por su propio poder y decisión, lo cual t.ien~ cfcc.tos. negativos en 

un mundo hecho positivo por la divinidad. 

La libre· voluntad, independiente de los ílnes a que pueda ser_ córictucid~; es -~ara Agust!n 

un poder, y no una impotencia; una perfección y no un delito. 

El conocimiento del ser humano no incita a su voluntad a obrar; ni''e.I cc>nocimiento de 

Dios puede ser causa de las libres decisiones humanas. Cuando sé c~:nCl~e ·¡o·q,Úe sucederj, 

el conocimiento divino considera las cosas en un eterno presente, es de~ir;.con~ce.los actos 

de voluntad humanos como netos libres. 

Esto signi ílea que. la bondad. para Agustín es, j1mtci 'a· 11( verdad, . lo que está al 

alcance del alma. Por lo tanto, la sabiduría y la libertad ·d~I alma 'se relacionan con la 

voluntad. 

Pero la verdad y la sabiduría nadie las puede· perder contra su voluntad; 
porque nadie puede ser separado de ella por la distanCia de lugar, y así; 
cuando hablamos de sepamción de la verdad y de la sabiduría, entendemos 
por esto la perversión de la voluntad, que menosprecia las cosas superiores y 
ama las infcriorcs.50 

_. ,__ 

La desobediencia a lo establecido por Dios implica abandonar el .íln. hunmno, pues 

mediante la opción del amor de Dios, el ser humano tiene el p~dcr de.llega.r.a su íln 

último. Para Agustín, la pérdida del amor implica la disminúéión 'd:c 'Uibert~<l. La 

desobediencia es un acto que desordena. 

Lo que no es puede conside.rarsc mal mctaílsico; lo' que 'sc"'éorrolripe' ci. muda su 

naturaleza. es mal lisico o mundano. La renuncia al lin es ~(n'i·al nÍ:~~.i!,'• ~-ug 1~· renuncia al 

orden divino se circunscribe dentro de la libertad humana p~cs, en ·¡m;topersona, el ser 

humano gozu de libertad, incluso con respecto al íln d~ s~1 n~túraieza.· · 
La libertad proveniente del mal. uso de la lib.re .. voluntad es una libertad aparente; en 

realidad es un descenso a la esclavitud. 

~11 Jhif/ .. 11.14, JN. 

1 

1 
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Parn Agustín de 1-fipona, el trastorno infligido por Adim al orden del amor 

ocurrió "( ... } cuando falló al elegir a Dios y se convirtió en la causa deficiente del mal. 

Debía elegir entre una autonomía cerrada y una autonomía abierta: el hombre sin Dios o el 

hombre con Dios.''s 1 En este sentido, Adán no vislumbró que la verdadera -- y única-­

autonomía es la abierta, ya que admite al ser humano para que participe en el 

mantenimiento del orden divino. Y también porque esta autonomía define y perfecciona 

la naturaleza humana. 

Conlbnnc u los plunteumicntos agustinianos, el uctu~r humano en consonancia con la 

voluntad divina, equivalía a aceptar que estn voluntad es; en si, la mejor para Adán, cuya· 

naturaleza quedó debilitada por su deficiente querer. 

El pecado original tuvo como efecto que la voluntad humana perdiera como fin u Dios, 

efectuando una evasión con un fin perverso. Esto equivalía a la pérdida de la libertad. De 

este modo, la voluntad era impotente con respecto a un bien saludable, y la unidad moral 

humana dio puso a la desunión moral. 

A partir del pecado de Adán, las almas humanas luchan contra fuerzas internas rebeldes, 

propias de su naturaleza. La oposición no deteriora la voluntad en tant() facultad, aunque u 

veces obstaculiza sus decisiones específicas. 

La puri licación es un eslilcrLo, en que el alma lucha contra si mismá, a fin de.vencer las 

inclinaciones hacia el mal, por una inclinación huch1 el bien. 
',-'::•-;=L-_ 

Como lo hemos afirmado, pura Agustín de Hipona la causa del mal nioral está en la 

voluntad humana. En consecuencia, la libre voluntnd se dio como un poder pur:i el bien, no 

como una incapacidad. 

Agustín busca dar respuesta ·a cuestiones como la motivación de la voluntad, o la 

elección entre distintas opciones, la capacidad de escoger. Para Agustín de Hipona, las 

elecciones se basan en motivos. Antes de los motivos, se ubican los deseos y los afectos. 

Previamente a los deseos, hay una inclinación pre-existente, o disposición hacia el bien o 

el mal. Esta inclinación es la primera causa de las decisiones humanas. 

El doctor de la Iglesia también se cuestiona con respecto a la causa de Ju voluntad de la 

inclinación. Pura él, la causa del mal es una voluntad mala, y la causa de la mala voluntad 

"lhill .. ll.t4.38. 
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es autodctcm1im111te. El ser, a su vez, está dctem1inado a ele_gir o no, n partir de In 

inclinación o no inclinación hacia el objeto de elección. 

La inclinación hacia el bien es, para Agustín, producto de_ Dios:y de la· actividad 

humana. La posibilidad de errar est:i presente. en la capacidad de actllur ·c'n ·i:o~l"rurio. La 

condición de sumidad, está prcsclllc en el ser, pero no emana del ser h~lll~~o-. E·s: producto 

de In grucia donada a la humanidad. · ·. ·.·.:·: .• _>:·; :·'_. 
La autodetcrmim1ción orientada hacia lo ética111elllc incorrecto·:. se .ubico"' en -·~·I ser y 

emana del ser. La actividad autodctenninada y auto originada· tic!ld~·,:a ·1ó: ~i~1~;·· en el ,., <:~:, ·.··:':~. 

periodo que va después de la cuida y ames de la rcgcnemción. ·· .,.,,·;: : 

El estado final de la libertad humana es In libertad del creyente en la etc.rnidad,'quc le 

da oportunidad de transfomtarse en un ser glorioso e inmortnl, en el que es iimeccsnria la 

capncidad de actunr en contrario. Cadn pensamiento. acto y motivo son originados en la 

libertad, orientada hacia el bien. 

De acuerdo con Agustín, son ( ... )dos las causas del pecado, a saber: una el 
pl!nsamicnto propio y otra persuasión ajena( ... ) sin embargo, tan voluntario 
es el que procede de In primera como el que procede de la segunda; porque, 
asi con10 no se peca por propia iniciutiva involuntariamente~ así, cuando se 
consiente en el mal consejo. nn se consiente sino por voluntad propía52 

Por lo tanto, el pecado puede provenir tanto de dentro. como de fuera del individuo. En 

ambos casos, opera la volumad. pues los pecados cometidos por una persona"( ... ) a nadie 

se han de atribuir sino a su propia voluntad. ni hay para qué preguntar por otra causa última 

de los mismos.''53 El que las personas sean impotentes o ignorantes, no disminuye :su 

culpa. Por lo tanto, ignorancia e impotencia son condiciones propicias pura el ·pecado, pero 

no causas. 

Pura Agustin. Dios creó la condición (la libertad) a partir de la cual los seres humanos 

puedl!n orientarse hacia su ley. Adán, voluntariamente, escogió hacer lo contrario a tu ley 

divina y. por lo tanto, cargó la culpa sobre si. La causa de la culpa es el mal uso (o abuso) 

de la condición. o libertad. En esencia. Dios causó la condición. Ad(m abusó de la misma 

y. en consecuencia, se volvió culpable. 

'::Agustín de ltipona. Op. cit., 111.10,29. 
'~ lhid .. JI l. 22,63. TESIS CON 
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Aunque la divi;tidad haya dado libertad al ser humnno en el momento de la creación. no 

es responsable del mal uso que hagan de esn libertad lns personas. _Por Ici tanto, no puede 

considerarse que el alma haya sido creada mnln "( ... ) por el hecho de quc.ho es ~ún tnn 

perfecta como puede llegar n serlo( ... ) ·:5• · . _·.:;, .\' ., ·: . - , 

Frente a lo anterior. puede contraponerse la nrgumentnCión .. dc ··que es imposible In 
' ' ' 

libertad, dada la presciencia divina. en tanto la libertad se dcfü1a como cnpaciélnd dé actuar 

en contrario, o como autodeterminación. el ser humano el~girá .. 1-o que DÍos sabe de 

antemano, por lo que (en este sentido) no habria libertad. Sin embargo, el obispo de 

Hipona. logró hacer compatible la divina presciencia con la libertad humana. ya· que la 

divinidad conoce como actos libres los actos humanos de voluntad, considerados por Dios 

en un presente eterno. como hemos visto más Ui<iba. 

En Del lihre Alhc:tlrío, Evodio pregunta a Agustin que "( ... ) si Dios previó que el 

primer hombre había de pecar( ... ), Dios tiene presciencia de todos los futuros( ... ). ¿Cómo 

( ... ) puede darse la libertad de la voluntad donde tan evidente e inevitable es la 

nccesidad'!'.55 

Agustín pumualiza sobre las dos vi as en esta materia. Asume la bifurcación. de las 

posibilidades. sin ofrecer una tcrcern opción. Las dos opciones implican que la presciencia 

divina es causativa. Nuevamente se presenta (en la pregunta de Evodio) la confusión entre 

condiciones y causas. 

La presciencia. para Agustín <le Hipona, es el conocimiento habido de antemano por la 

divinidad. "( ... ) Dios no obliga a que se hngn lo que realmente se ha de hacer( ... ). prevé 

toda:; las cosas, de las que él mismo es el autor y , no obstante, no es él el autor de todo lo 

que prcvé:·Sh 

Si se considera que Dios tiene conocimiento de todas las elecciones libres. presentes y 

li1turas. que pueda hacer, eso significa que se encuentra fuera del tiempo (tie~po humano), 

a linde no estar constreñido por la secuencia de los hechos. 

Agustín exonera a Dios de ser la causas eficientes del mal. Dios decreta los medios y 

fines, pero no es responsable de tales medios y fines. La libertad es, en sí misma, un bien 

~.¡ lhid .. 111.22. 65. 
H //,h/ .. 111.2 • ..t. 
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dado por Dios a la humanidad. "La voluntad libre, sin la cual nadie puede vivir rectamente, 

es un bien dado por Dios, y ( ... ) debemos reprobar a los que abusan de ella.''57 

Por lo tanto, es Dios la causa de la libertad humana, en tanto la causa del pecado y del 

mal es el uso de la libertad, en concordancia con la presente inclinnción de la voluntad. 

Aunque la presciencia de Dios incluye todas las decisiones libres, no comparte 

responsabilidad por todas ellas. Dios no es responsable por el mal uso que el ser humano 

haga de la libertad, asi quien otorga un regalo no es responsable por el mal uso que se 

haga de él. Es decir. aum¡ue Dios dé el bien de la libertad, no es moralmente responsable 

de la fonna en que esta libertad sea utilizada. Consecuentemente, la capacidad de creer (en 

la divinidad y sus preceptos) es la causa material de la salvación. 

Esto significa que el decreto divino no obliga a Dios a ser la causa material, eficiente, 

fomrnl y linal de todas las cosas. Otro aspecto de la omnisciencia divina, se reliere a la 

libertad humana. Ésta cs. probablemente, una de las facetas más controversiales de tal 

omnisciencia. 

La capacidad de elección duda al ser humano por la divinidad, está en. conso.nancia con 

la santidad y el amor divinos. Para las personas, el conocimiento. de .Dios én el libre 

ejercicio del albedrío, es compatible con la soberanía divina. 

Agustín no consideraba a la libre voluntad como una verdad raeionalmenie verilicablc, 

sino necesaria en relación entre la divinidad y el ser humano. 

'lESlS CON 
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2.3 La libertad y del libre albedrío 

En lu doctrina de Agustín de Hiponu sobre la libertad en el ser humano, se distinguen 

dos aspectos principales. El primero es la facultad de libre elección, la libre voluntud y la 

libertad. Ésta "( ... ) cualifica al hombre cuando la libre elección se usa confom1e a su fin, 

para conseguir el verdadero fin del hombre, que lo capacita a ser todo lo que debe scr:·5R 

Adicionalmente. pum Agustín de Hipona, el amor juega un papel fundamentÚI para 

ejercer adecuauamente la libre elección. El ser humano se reconoce en sí mismo como un 

ser amoroso, que se encuentra en una realidad misteriosa, sin embargo, la nyudn gratuita y 

conveniente de Dios. le permite dirigirse hacia el bien, así la sutilidad divina y la voluntad 

. humana se unen amorosamente. "El amor obra en el ánimo como el peso en el cuerpo:·5" 

Para detenninar qué es la libre voluntad, Agustín considera en primer lugar a la 

voluntad, que estima como la propia experiencia de la vida de cada persona. La conciencia 

personal del deseo de ser feliz. representa la voluntad del individuo, no su libre voluntad. 

La voluntad puede ser tanto buena como mala; en este último caso, se refiere al deseo 

de no vivir con rectitud. Por la posibilidad de orientarse tanto al bien como al mal, 

confom1c a sus deseos, la voluntad no es inmutable. Sin embargo, es necesaria su libertad, 

puesto que es incongniente otorgar responsabilidad sin dotar de libre voluntad. 

De ahi que, pura Agustín. la libre voluntad sea la facultad de la responsabilidad, 

modelando tanto ul propio ser humano, como a sus actos. La libre voluntad tiene un rasgo 

de imperfección, al pertenecer a un ser metafisicamente .incompleto; que no es lo que 

pudiera ser; cuyo fin está füera de él, y su necesidad no es saciada. A pesar de este rasgo de 

imperfección. en otro sentido. la libre voluntad es perfección, ya que mediante esa 

voluntad, le es posible al ser humano vivir una vida recta. La posibilidad de adherirse 

libremente al bien, conlleva el riesgo del error. 

Es a través de la actividad intelectual Y. voluntaria como el ser humano se relaciona 

dinámicamente con su fin. En la persona· humana, la libre voluntad es natural. pues le es 

:'ll Clark. Op. dt., p. 59. 
~· 1 Agus1i11 de llipona. Cmf/L•.\·i,mt.•.!J (1\-ladrid: BAC. 1979). XIII. 9.10. 
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propia. Además, paru la voluntad humana es esencial el ser libre, lo que indica que la 

volÜntad está en poder del ser humano. 

En este sentido es que "( ... ) la opinión ngtÍstiniana nos permite sostener que la voluntad 

es la ciudadela interior de la libre decisión que no puede ser tomada al asalío. Precisamente 

porque la voluntud está en nuestro poder, somos responsables de la clase de voluntad que 

tenemos, y en consecuencia, de la clase de personus que somos.'"'° 

La posición de Agustín de Hipona frente al libre albedrío se basa en categorías como la 

soberanía de la divinidad en la elección y la salvacipn, el origen del mal y su impacto en la 

humanidad, la justicia de Dios, la responsabilidad humuna y la providencia de Dios, que 

opera a favor del creyente. 

La libcrtud humana, para Agustín, se corroboru con la naturaleza y carácter de Dios, la 

integridad de las escrituras y, lo que resaltamos en este trabajo, la naturaleza y experiencia 

hun1anas. 

Recordemos que los dos trabujos más importantes que escribió Agustín 'de Hipona sobre 

el libre albedrío fueron De libre Arbitrio y De Gratia et libero Arbitrio. El primero, 

objeto del presente capitulo, fue escrito en el contexto de la controversia con los 

maniqueos, quienes --como se trata en el apéndice- vc!tm al mundo como arena de 

cnfrenlamiento cmre dos fuerzas opuestas: el bien y el mal, fuerzas que, según la visión 

maniquea. determinan lus uctividmles humanas. 

Lo unlerior li1c considerado por Agustín como un error. en que se absuelve a los 

individuos de la responsabilidud moral. Por tanto,' en De Gratia et libero Arbitrio, Agustín 

combutió la doctrina pclagiuna (heredera de la doctrina maniquea) referente a que el origen 

dd mal es independiente de la humanidad. Además. Agustín demostró que el mal es 

producto del libre albedrío de la libre elección de lu voluntad. En este mismo libro, Agustín 

explica por qué Dios da libertad. la cual es compatible con la omnisciencia de la divinidad. 

Como se revisó anteriom1ente. De Gratia et Libero Arbitrio fue el segundo trabajo 

escrito por Agustín de 1-lipona, para contrarrestar a la doctrina pelagiana., fincada en la idea 

de la inocencia humana con respecto al mal. Agustín, en esta obra. insiste en la 

insuficiencia de los esfuer¿os humanos pura ameritar la Gracia. us! como en la inmerecidu, 

necesariu y gratuita asistencia de Dios para la salvación. 

"º /bid .. p. 63. 
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La condición necesaria para que el ser humano logre un bien conforme a su naturaleza, 

es la libertad de la voluntad. En efecto, el fin detcm1inudo pura el ser humano ·cs. la 

participación libre, en otras palabras, la comunicación en la naturaleza divina. No se trata 

sólo de la participación universal en el ser, sino una comunicación ccin Dios, en forma 

espiritual y Sobrenatural, mediante la cual la persona humana •$C COnVi~.rtC en rccipi.c.ntc de 

la verdad divina y corresponde al nmor divino. 

Al separarse de Dios, la naturaleza humana no llega a la nada ab~ol~t~,'pero su ser 

disminuye, en comparación con las primeras épocas de unión absoluta. Esta 

scpamción, liae voluntaria en Adían, y su voluntad transcurrió del bien inayor al bien 

menor. Para Agustín. no es pecado elegir el bien mías bajo, pues para él hny una clara 

distinción entre elecciones supremas que se dirigen hacia actos en favor de los preceptos de 

caridad y obediencia e inferiores en favor de In soberbia humana. El ser humano tiene la 

voluntad de elegir lo que mejor le convenga. pues el mérito, de su elección,-es su propia 

felicidad e infelicidad. "( ... ) es preciso confesar que dos suertes de ideas impresionan al 

espíritu a saber: Las relativas a los objetos superiores y relativas a las inferiores ( ... ) la 

voluntad queda en libertad de elegir( ... ) la que le plazca.""1 La libre elección no es, para 

Agustín. exigencia de In perfección atribuida a la libertad. Tampoco hay restricción de la 

libertad con limitaciones a la libre voluntad. 

TESlS CON 
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Lu Grnciu que,. como don divino. k es dada a la humanidad por Dios, no es el 

conocimiento de la ley divina. ni condición natural. ni remisión de los pecados. La gracia 

posibilita cumplir con la ley. de modo que la naturnleza humana está libre de pecado. 

El libre albedrío está presente en el ser humano. pero no siempre tiende hacia el bien. 

En cambio. la gracia divim1 siempre es positiva, pues permite ·al iruJivid1io creer en la 
salvación. , ·: - - _.:_ ' .· ·· 

No hay distinción pura Agustín entre la gr.1cia que· salva· ;:ta' ~;Jcia quc,.~anÚlica. La 

dependencia de Dios l(Ue tiene el individuo. en cuanto uoriciriÍ~~ •5{; volun,tad hacia las 

disposiciones divinas. es un proceso continuo que comienza· en la salvaéión y se extiende a 

lo largo de la vida del creyente. 

Como hemos visto u lo largo de este capitulo. pura Agustín la grnciu es necesaria parn 

cuall(uier acto humano orientado a la vida eterna. Si bien todas las acciones buenas 

provienen de Dios. la libre elección es necesaria para todo mérito y demérito. 

La doctrina de Agustín sobre la libertad puede conducir a equívocos, dado que. al inicio 

de su vida cristiana, al polemizar contra los maniqueos, Agustín tomó partido por la libre 

elección como explicación del mal. Al linal de su vida. en In polémica contra los 

pelagianos, la libertad fue considerada por el propio Agustín como la eficaeia ·de desear el 

bien. La libertad teológica como consecuencia de la Gracia. 

Para San Agustín. es erróneo considerar que el ser humano es ·absolutamente 

independiente. ya que "Dios. por su gracia, es el señor absoluto ""de. todas las 

detenninaciones de la voluntad.( ... ) el hombre sigue siendo libre tanto b.ajo la i;1tluencia de 

la gracia como en ausencia de ella.( ... ) La reconciliación de esta verd;u'.I,dep~~'cte del modo 
. -·,.: .. ·' ·.· -- ~ 

con10 Dios actúe: ... h:! 

La salvación. para San Agustín, es donada por Dios en forma níiserkordiÓsa y amorosa, 

y se logra, además, mediante la ayuda humana, de donde ~e d~~~~~~dé''¡¡¡·,·¡nterioridad, 
referida a la presencia de Dios en el ser-humano, que lo HumirÍ~);j(~;icifu~~ri~e é6n el don 

de la ti:. Por lo tanto, la sulvación no es (micámente tarcu <lcl ií61~ib;e:sii~Ó búsiéamcntc una 

unión entre ser humano y ayuda que proviene de Dios. 

1o.! Eugcnil! PmtaliC. La graL'iu 1!11 /o.\· pculn!s ! ... atino.,· (Madrid: Sal T..:rrac.1970). p. 187. 
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La voluntad humana es fortalecida por la gracia. Agustín no niega que exista de la libre 

voluntad como facultad propia del hombre histórico después de la cuida. Más bien. nicg:1 

que en el humano cuido exista um1 libertad perfecta. pum efoctuar el bien. libertad orientada 

hacia la rectitud de voluntad. 

Para el ser humano. el logro de la libertad se puede ciar si· ésta es conducida por la 

razón. En este caso, la voluntad puede conducir yd.:"girsc.~n actos buenos. por ser dócil u 

lu voluntad y libre para hacer el bien. sólo erf lo que atañe·ª la voluntad inherente al ser 

humano. 

La capacidad de amar a Dios du al ser humano acceso a la perfección. Esta capacidad 

puede ejercerse no mediante el poder de lu libre elección, sino mediante el poder de Dios, 

su gracia. Lu gracia de desear el bien y lu fuerza pura lograrlo, se unen en lu libertad. 

Agustín no niega la necesidad de Dios en la perfección humana, y tampoco considera la 

renuncia de la prerrogativa del libre consentimiento humano. Aunque la creación se dio sin 

la participación del ser humano. la salvación necesariamente lo abarca. Por ello, lu 

naturn1czu es el fundmncnto búsico de lu gracia. 

Al rcllexionur sobre la libre volumad y lus condiciones de la libertad humana en Adán. 

Agustín restaura la sublimidad de la libre voluntad. como el poder capuz de motivar al ser 

hmnano a trascender en Dios. 

Filosoli:1 y teologia se rcL°111cn en Agustín de 1-lipona, en su reunión entre Dios y el ser 

humano. de la libre voluntad y lu libertad. La doctrin~ ag~sÍi;1i.una de ·1u libre voluntad, en 

lo que utarie a lu libertad. no niega la dependencia real que tiene el ser humano de Dios, ni 

va en contra de la naturaleza. 

'ºTú buscas la razón. yo me espanto unte el abismo, no logro llegar al fondo ( ... )Tú razonas 

tumbi.ón. yo admito: tú disputas; yo crepo; veo el abismo, no logro llegar al fondo ( ... ) Si 

has venido u escrutar las cosas inescrutables y u investigar lus cosas investigables.( ... ) es lo 

mismo lllle querer ver lo invisible y decir lo incfable'""3 

Por su parte. la iniciativa en la santificación y en lu creación. está en Dios. Sin emburgo, 

la corrcspondcnciu del ser humano a la divinidad, mcdiunte la gracia, aproxima u lus 

personas a Dios. Del mismo modo en que el amor entre personas surge de la semejanza. el 

amor entre los humanos y Dios debe partir de una semejanza divinu. 

''
1 Agustín lle llipona. S.:nwmL>.J (:'\.fodrid: BAC. 197l)). 27. 7. 
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Agustín encuentm el origen de la comlenación en la resistencia de la voluntad hummm; 

de ahí su nlirmación <le In necesidad de In grnciu divina para la salvación humana. 

Al considemr la libertad humana como ini1til sin Dios, Agustín advierte sobre el 

funcionamiento de la gracia. "( ... )cuando declara que la vida sobren:ttuml y el crecimiento 

sobrcnuturnl y la muerte sobrenatural, al contrario que sus correspondientes naturales, 

requieren la libre cooperación cid que vive."''"' 

Existen dos tipos de dones o gracias: el don de la Providencia Divina, el cual prepara la 

voluntad; y el don <le la gracia divina, destinado a actos sobrenaturales y al principio de la 

le. Pura Agustín, tanto la capacidad de la fe. como la capacidad para el amor. pertenecen a 

la naturaleza hmnana. La fe y el mnor. en si. pertenecen a la gracia. 

La gracia elicaz es triunlbl, pero no obliga a la victoria. La voluntad no puede decidir 

sin tener un moti\'o. Si bien la voluntad es libre en presencia <le cualquier motivo, existen 

motivos mús clicaccs que otros para inílucnciar a un individuo a actuar. 

La gracia clicaz no impulsa al individuo a obr.tr, sino a desear obmr. No es una 

anulación de la libertad de la voluntad, sino una invitación clicaz, que se fundumcnlll en el 

conocimiemo perfecto que tiene Dios de la persona individual. La .grJcia dhlÍnu es una 

preparación dh·ina de la voluntad. 

Esta gracia \'ictoriosa tiene como cualidad principal la sustitución que hace.de .encontrar 

placer en el bien. a hallar placer en el mal. Asi, el ser humano. no ·sc.:ve\:ibligado o 

forzado a cumplir una ley <1ue le disguste, sino que. en · fom1u .. ·espontánea. 

encuentre su gozo en dicha ley. Es una preferencia de la voluntad,: que: conserva su 

capacidad para la 1 ibrc elección. 

Para Agustín. la única libertad verdadera incluye el querer'.y)~l '_Í1~ée~.\,;~nJ' La gracia 

aumenta la liherllld de la voluntad. mientras no elimine I~ :cl~b~iÓ~ \'nJ:~;·~~~Úe~~~ del bien. 
- . '·' ·'·,,· --·. - .. 

Gracia y libertad no son contmrios, sino que la voluntad e~ ~aüxili¡tda'po~já gracia para 

asegurarse la victoria. 
. · ......... ·. 

Sin la libertad originaria. "( ... ) el hombre no podriaser respons~bJé' de su pecado, no 

podría ser originariamente sujeto: en la r.1iz de la lib~rtád de gra~i:í,·/ como ~u condición 

presupuesta, hay que atinnar url libre albcdrio.'''5 

""'/hit/ .. p.118. 
1 '~ P. Jossua. Uhenad en la 1~·0/0.s;ia c:mdlic:u (~1adrid: l lcrdcr. 1987), p. 265. TESIS CON 
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La libertad se da en el ser humano cuando éste participa de la libertad divina. recibiendo 

la grncia. Esto es consecuencia del libre don de Dios y del consentimiento libre del ser 

humano. Para gozar de esta libe11ad, el ser humano debe hacer uso tanto de su poder 

natural de la volunlttd. como de la virtud sobrenatural de la caridad. Es pcir ello que. 

nlcdiantc la gracia divina. el ser humano alcanza la libertad. 
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CAPÍTULO 111 

.. (. .. ) su presunción en soslcncr en que la justicia se realiza sin auxilio divino. se repliegan 

cobanh:mcnt«! ( ... )porque comprenden cuán impía es( ... ) .. 

San Agustin 

3.1 l.u elección moral del pelll¡:i:rnismo 

51 

En el presente capitulo trataremos la herejía pelagiana en el aspecto ético de la 

elección moral y su relación con In naturalezu humana. De este modo, aquí trataremos el 

asulllo de la elección moral entre el bien y el mal. según era concebida por la 

doctrina pelagiana. Como veremos a continuación, la elección moral concebida por 

Pelagio al carecer de una distinción clara entre el bien y el mal destruye la naturaleza 

hum,ma. por lo cual conduce a una deshumanización 

3.2 l~clllción entre el hombre pclu¡:illno y el creador 

Como ,·eremos en el siguiente apartado, la dclinición pelagiana del hombre se basa en 

la conci:pción del ser humano como un compuesto de dos sustancias espíritu y carne; 

an1bas sustuncias ofrcccn. ca<lu una. di versus posibilidades. 

Pdagio. inteqireta la concepción paulina di:I hombre"''. al cual entiende en dos 

planos: el .!tico pníctico. cquivalcllle a comportarse de acuerdo con la naturaleza humana; y 

'-" plano lógico-cognoscitivo. correspondicllle a un pensamiento o habla según el hombre. 

,\hnra bien. para Pclagio no hay una oposición estricta entre ambas esferas. pues no 

hay posibilidad de ecuación entre lo humano y lo divino. De hecho. el Bretón"( ... ) pone 

mús bien lo humano en comparación con lo divino pura hacer ver la limitación e 

impcrli:cción del hombre frente a Dios.'"'7 No obstante, Pel¡1gio procura evitar 

contrudeci rse con su idea fundamental sobre el ser humano, al cual concibe en su 

h" Pahln s1..· c~pn:sa lid hombre como distante dc Dios. pues. en CI cstd.n las notas propias d~ la infiddidall. la 
corruptibilidad 
.,- Ju~n 13. Vakru. /.m ha.\l'.\ tmtro¡mMgicas de Pdagio t:\fadrid: UPC:\11, 1980), p. 194. 
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naturaleza propia como un ser sustancial, constituido -como . veremos en el siguiente 

apartado-- de carne y espíritu. dinámico. neutro en una primera inst:mcia, y con la 

capacidad de determinarse a si mismo mediante su acción. Por lo anterior, resulta que, en 

un csllldio de puras posibilidades. no es posible decir que el hombre sea malo, pues. por 

creación está abierto a toda posibilidad ética. De él no se puede decir que sea injusto. 

predestinado (ni :11 bien ni al mal) co1Tuptible. Si bien el ser humano no puede 

considerarse un fin. ya que éste debe ser Dios. 

Pelagio retoma las ideas de San Pablo y las interpreta bajo su propia filosotia. Así 

ocurre con el concepto paulino de la oposición entre el hombre y lo divino, aunque toma 

del hombre la parte espiritual, lo hace sin dejar de considerar su parte camal. En efecto, los 

conceptos paulinos del hombre camal u hombre exterior-- con respecto a la sabiduria --. se 

relicren a que el ser humano se tia y aun se jacta de su propia sabiduría, sin considerar la 

sabiduría divina. 

En contmste. la virtud de Dios. al ser eterna. connota a Ju sabiduría o prudencia 

del espíritu, cuyo fin último es el conocimiento de Dios. De hecho, la sabiduría espiritual 

está orientada a Dios, al contrario de la sabiduría camal. que permanece en lo inmediato de 

las cosas. Por lo tanto, la sabiduría del espíritu trasciende las cosas y lo inmediato, para 

llegur a Dios, logrando la paz presente y la vida futura. 

Opuestamente al hombre camal. ocupado de lo exterior. el hombre espiritual se ocupa 

de lo interior y de agradar a Dios. Adcmús ele estos dos tipos de hombre. Pelagio 

considera al hombre esencial. que aún está indetcnninado y es, en principio. bondadoso. 

Así lo negativo de la condición humana se halla no en el hombre como tal. sino en aquel 

que cstú determinado por el húbito camal. 

De esta manera. la salvación humana. de acuerdo con Pelagio. radica en el hecho de que 

el hombre ha sido creado por Dios con el lin de conocer al propio Creador. De esta fom1a, 

d hombre es posibilidad, centrada en el conocimiento de la Divinidad. De donde a su vez, 

procede la ordenación de la \'ida humana. 

L:1 sabiduría humana constituye una f9mrn desvirttiada de la sabiduría auténtica. pues se 

tratu de la sabiduría del hombre camal. .. ( ... ) la sabiduría se le <la al hombre para que llegue 

a conocer a Dios y su voluntad. ;\lientras pemmnczca en su teología natural, la sabiduria 
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no es mala. Lo es aquella que el hombre mismo dcsvirt(m.( ... } Pero en el hombre sustancial 

hay una sabiduría buena. que trae su origen <<de bona natura>>."''" 

El concepto pelagiano de <<bona natura>> sólo puede referirse a Dios, de quién 

proviene toda la sabiduría. Consccuentemente. Dios comunica al hombre una sabiduría 

cuyo lin es el conocimiento del Creador por medio de la criatura. Se t_rarn de la sabiduri:1 

natural. asi denominada por partir de la rmturaleza humana que. debido. a esta 

donación divina. es .originalmente bondadoso. Por tanto, con base en su capacidad natural, 

el hombre tiene la tendencia a conocer a Dios, por lo que puede y, más aún, debe 

conocerlo. 

Debido a lo anterior. el hombre es bueno (<<bona natura>>} y puede e;nanar. una 

sabiduria buena, correspondiente al conocimiento de Dios. si bien tiene la posibilidad de 

ser orientada y perfeccionada. de modo tal que la sabiduria natural (otorgada al ser humano 

para conocer a Dios) puede ser empleada para otras cosas por el mismo hombre, lo cual 

signilica la posibilidad de una disociación de su linalidad original. 

1114 !bid .. p. :!OO. 
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3.3 Actitud del hombre pcl:tgi:rno 

Al conside.-Jr los elementos constitutivos del ser humano, Pclagio detcnninó tres 

planos: 

a) El primero es sustancial: en este plano el hombre se constituye de espíritu y carne. 

b) El segundo es dinúrnico: el ser hunmno cstú sometido a la doble tendencia de la 

carne y del espíritu. Cabe notar que cada sustancia constitutiva se rclicrc a una 

esrcra propia de acciones alincs, esto se rclicrc a que, el espíritu y carne, llevan en 

sí mismo dos tendencias distintas y necesarias, la fücrza del espíritu y la fücrza de 

la carne. pues se maniliesta el hombre interno con su racionalidad y el hombre 

exterior con su prudencia canutl. 

e} El tercero reúne los efectos de la doble tendencia, y:t que "( ... ) el hombre es quien 

se impone la acción de la carne, pierde su neutralidad sustancial y se hace hombre 

camal. recibiendo todo él la denominación de carne( ... ); por el contmrio, el hombre 

en quien vence la fucr.rn del espíritu, se hace hombre espiritual y recibe lodo él la 

denominación del espíritu ( ... ):·"
1

' 

A los tres planos mencionados corresponde una triple dctinición humana. Es decir. en el 

plano sustancial, el ser humano se delinc por el espíritu y la carne, que son sus elementos 

constitutivos: se trata de un hombre esencial, que aún no se detcnnina éticamente. 

Mediante el dinmnismo de los elementos que lo constituye, es decir, el espíritu y la carne, 

este hombre esencial avanza hacia un estadio de posibilidades. Se trata del hombre interior 

y el hombre exterior, términos mediante los que se resume el doble dinamismo, y 

consecuente dobk ley. de la carne y del espíritu. 

El hombre carne y el hombre espíritu que constituye la dclinición humana es un último~ 

estadio antropológico. que indica la realización del hombre en su etapa terrestr~; 

D.: acuerdo con lo revisado hasta aqui, acerca de la concepción pelagiana, natumlista 

y optimista. con respecto al hombre. éste es bueno y tiene la posibilid:id natural de 

orientarse al conocimiento de Dios. excepto cuando se trata de la dimensión carnal del 

hombre. ya que es tendiente a deslizar al hombre de su fin esencial y de esta fonna tiende. 

a reducir el espíritu. 

11
'
1 /hit/ .. p. I ge), 
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3.3. t La dctcrminuciim h11nu11rn 

Con hase ci1 lo exp-uesto en el _punto anterior, el hombre -según la definición 

pelagiana-- se camcteriza por un doble dinamismo, determinado por Ju acción conjunta de 

Ju carne y del espíritu; en otras paluhrns, se trata del hombre interior y el hombre exterior. 

En la naturaleza del hombre, la carne y el espíritu son dos principios autónomos y 

opuestos, pues la carne, debido a su propia fuerza, se dirige a acciones afines y 

connaturales de Ju misma cume, al igual que el espíritu. orientado a acciones de su propia 

natur.ileza y afinidad. Debido u esta dualidad la concepción pelagiana del hombre se 

aproxima en cierto 1110Llo al maniqucisnto.70 

Si. por una parte el pelagianismo considera que la carne, mediante sus obras, tiende a la 

reducción del espíritu. a su vez. tiende u la reducción de Ju carne. no se refiere a una 

confrontación entre la autonomía de Ju carne y la del espíritu. Se trata de tendencias 

difere111es, entre las que el alma (esto es, el mismo hombre), debe decidir. 

Por consiguiente, "En las obras de la carne y del espíritu se da un Ílnico principio agente, 

el hombre, que Pelagio expresa frecuentemente con el térn1ino "anima" ( ... ) cuando ésta 

piensa carnalmente. es decir conforn1e a la llamada pmdencia de la carne, realiza 

obras carnales y convierte a todo hombre en <<carne>>, y cuando piensa espidtuulmente, 

es decir. conforme a la ley de la rncionalidnd •. realiza obras espiritua_les- y·:convierte ni 

hombre en espiritu."º71 

De este modo. el hombre. como sujeto, está expuesto a la orienta'éló11 ya_s_eá'de la carne 

o ya sea del espíritu. El hombre, entendido como <<anima>>:''.s~ c~ricibe .. como un 

principio deliberante, que puede unificar o desintegrl.lr las i¿~·~,;-;:;~¡-~5- dec'sús sústancias 
·, . -' ~ '-·-

constitutivas: carne y espíritu. ·'' ~~:< ~ ~~/ .\. -_~·f:,::.~·'", 

La tendencia o Ju ley camal, es un mode-lo_ diniunico de- -~ida>equi~arable a la 

irracionalidad, pues las acciones a que conduce la- ley_ de la carne·'~¡) repugna a la misma 

carne. Es, mús bien, el alma racional. que. siente 'repugnanciJ' al actuu~ las obras de 

711 TrJl:.tdo en el apt.!ndicc. inciso E. 'véase il~Jh1. p. 85 y ss. 
11 lhid .. p.205, 
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la can1c. De uhi la tcndcnciu pclagiuna a no considerar a In can1e como 111alu, ni 

responsable de las _acciones cumules, como lo es el alma, por ser la que decide. 

3.3.2 La voluntud cspont:incí1: 

A truvés de la volúntad, el alma es el sujeto y autor de Iris obr.is coniules, conio veremos 

con detenimiento en el siguiente apartado. Por ello, el 'alma '~stÓ en ,un pun'io intcnncdio 
, " 

entre la tcmlcnciu camal y la tcmlencia espiritual, ruzón por la ctml luv~luntad detcm1ina 

ni hombre como ser carnal o ser espiritual. 

Al establecer lo anterior, Pelagio no se refiere a una reallcfad fnte~1-edill cnt~e cume y 

espíritu sustanciales, pues el alma es el propio h~nÍbr~i' ~;, ,,~trris,: palab~a~~ el hombre 

se identifica con el aln1a. ·!'j:;.:-:·'_ 

Las acciones carnales, decididas por el alma, ~on 'ut~ib~ida~ po~':d~ii,omiÜ~ciÓn a la 

carne, cuando en realidad es el alma quien las cfectÍia. En Cfccto;: al ,,ser el álÍ1ía guiada por 
e • '• "<••, • ' 

la voluntad, se halla frente a una doble nomia~ origin~~:Í cn ll1 dobi;; co,nsÜttÍcfón humana. 

De este modo, el alma puede actuar de ucuenlÓ con la ley de la:C:~..;{.,;:o'cn'c~;nfom1idad 

con'~~.:~:~s d~~Y::i~:::~·en como efecto una tensión equÍlibradd ~r b~J<ll ;~~~luntad, en el 

instante previo a la decisión. La doble tensión es c~1;slist~ncial ~t"iét11\ií11~11~:'y~arece de 

carácter moral. Los conceptos puulinos d~ l1Ómbrc exiériór ~ i;~t~~i·o-~,"~cii-r'.;;~~nde;; a esta 

tensión. Después de haberse llevado a cabol~s, actos, ac~ntece ,:~¡:{·J~~c'~1!1Úibrio en la 
tensión. { ~:\-~·-·_:~,- :,;._;}.' .. : !, ,,., . · 

'.: :;. - :.:; ~i- ~ '. 
Si el alma, mediante su voluntad, se ,decide por,.' lo ,:·can1ál~' él :-11'c:í1nbre será 

predominantemente camal, mientras si la volunfad del almasc dc¿Í~e"p~/1¡j;é¿piritual, tul 

será la naturaleza del hombre. En consecuencia, el hombr~'~ól~,:p·;,~dé'.s~r í6;~1~~níe camal 

o espiritual. '" :: ,:,;;;;,:g:; ''' 

La relación entre carne y pecado, en la conccpclón pelagi~~a.:~r6,~i~1~e d~I ejemplo de 

Cristo. quien estaba constituido de carne y, no obstante que esta,st1s'tllnci~ sirve al pecado. 

venció el pecado evitando pecar. Esto comprol;Úbu; 'pur~"f.c,l:igio, que la carne no tiene al 

pecado en su naturaleza. Más aún, el pecado se ori'gina en, In voluntad, ya que el factor 

lhndamental para pecar no es la naturaleza camal del hombre, sino la voluntad. 
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Por consiguiente, Pelagio consideraba lu posibilidad de evitar absolutamente el pecado, 

mediante la'.propia decisión, es decir, por una acto de voluntad .. En la naturaleza humana 

radica la voluntad de no pecar, mientras en la volunt~d se halla la facultad de 

evitar el pecado. Ad.cmi1s •. · 1a voluntad persiste constantemente. En tanto exista la doble 

posibilidad de pecar y de evitar el pecado, existirá la voluntad, pues la doble posibilidad es 

consustancial a la naturaleza humana. 

La voluntad persiste íntegra en el pecado, además de ser detcm1inantc del mismo. Sí 

bien el pecado habita en la carne, no tiene relación con la naturaleza camal del hombre, 

sino únicamente por la voluntad, de la cual el pecado proviene accidentalmente. 

Como hemos visto, la naturaleza humana se integra de las sustancias camal y espiritual, 

así como las tendencias de tales sustancias. De hecho, las tendencias proceden de las 

sustancias. aunque llegan a la acción a través de la voluntad. La confrontación entre came 

y espíritu no ocurre en el plano de las sustancias, sino en el dinmnismo de estas sustancias, 

razón por la cual la carne puede imponer sus actos carnales, o el espíritu puede imponer 

sus obras espirituales. 

Si en el paso previo a ello el hombre neutral. posteriom1ente se desneutraliza para pasar 

a ser espiritual o carnal. El antagonismo entre carne y espíritu es un antago~ismo moral, 

originado en la voluntad espontánea y libre del hombre, 1mís que en su naturaleza camal. 

De este modo. para Pelagio el hombre es un ser que se hace a si mismo de 

manera continua, y no se hace por necesidad, sino mediante una constante elección de la 

voluntad. Al constituirse tanto de came como de espíritu, y al poseer la doble tendencia 

camal y espiritual, el hombre es una posibilidad inicial, es decir, es un punto a partir del 

cual la voluntad, mediante ta elección de una u otra tendencia, hará la conversión del 

hombre antes neutral, en carne o espiritual. 

Hay que tomar en cuenta que a esa doble posibilidad, de lo camal y de lo espiritual, 

Pclagio aplica la denominación paulina de hombre exterior y hombre interior, 

rcspecti\'amcnte. Ambos, exterior e interior, son dos aspectos necesarios y naturales 

del mismo hombre: Se trata de dos paradigmas dinámicas en los que la voluntad recae. 

La inclinación del hombre, hacia el espíritu o hacia la carne. es responsabilidad de la 

voluntad, pues ésta pem1ite lu transición de la naturaleza a las obras. 
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En la posición pelagiana de la teoria de la doble naturaleza humana. la de la carne y el 

espiritu. nos encontramos ante una doble ética: la del hombre exterior e interior. Si bien la 

ética del hombre exterior no resulla repugnante a In ética del hombre interior, son las 

acciones carnales las repugnantes u la mzón o al espiritu. Las acciones cumalc_s, por tanto, 

someten al hombre al pecado. 

Sin embargo, la carne -concebida como sustancia-- queda·· al ·. rimrgen. ·de esta 

repugnancia contra el espíritu. en tanto se mantenga en el _plano: purml1entc:d.c:':t~ndencia. 
De hecho, son las obras carnales las que provocan repugnanciu.a!"cs~lrltJ'.,·~a q~Íe para 

Pclagio la carne. per se, no es mula, pues son las obms cumules las q~e ~bn maÍa5. · 

La orientación de la carne son los actos u obras carnales, que sbn contrariÚ~/Ú espíritu y 

siempre son malas por lo que, después de todo, en la nuturalcz;l de I~- ca~{-radica un 

principio maligno: de uhi que se considere u Pelagio en la linea ética del 111aniqücis1110, a 

·pesar de que el propio Pelagio se manifestaba en contra de la doctrina· de Manes. 

Para resolver este problema. establece en primer lugar una distin_ción entre la carne­

sustancia y las obras cumules. Con objeto de confundirlas,· la carne es ·e;1tendida como 

sujeto ugcnlc de las obras carnales. 
- ·,-·,_-,_:·;_':,,--. .· ' 

Por otra parte. es el alnm la que decide la inclinación final: de un· ind,ividuo, esto_ cs. si 

será espiritual o carnal. En consecuencia. la carne nl) ese rcsp.;nsahl7 l!c'·ia ~ric~t~ción del 

hombre. 

Las obras canrnles no se originan en la carne.-''( •.. } ~i~~-e~;~I ~<sc~sus carnalis», que 

pertenece a la parte racional del hombre. es deci~'_al :áÍm;.':'Pelagio.h1sis,te siempre en Ja 

inculpabilidad de la carne a costa de la culpabllidad del ~lma>7.2 Al hacer re~aer e1í el alma 
'- - ·- ,-_- ... ·; .: . 

la responsabilidad de las obras carnales, Pelaglo se deslinda del maniqueismo, ~n tanto esta 

doctrina consideraba a la carne como el Ünico f~é:t.;rsusceptible de pecar. 

En contraste. Pelagio propuso al alma como el· autor y responsabl~ del pecado y las 

obras carnales. debido a que la carne está impl)sibilitada .de actuar sin la intervención del 

alma. la cual si puede actuar autónomamente, si bic1i.ei1 las obras carnales solamente actúa 

1! /hit! .• p. 203. 
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mediante la carne. De ahí que, en la ética pelagiana, el alma sea la responsable de la 

inclinación última del hombn:: si éste ser:1 camal o espiritual. 

A partir de la dialéctica de la carne y del espíritu en el ser humano. Pelagio estableció 

las tres esferas en <1uc cabe considerar al hombre -y las cuales ·hemos . señalado 

anteriormente--; estamos hablando. en primer lugar de el ser humano como sustancia 

mixta de carne y espíritu; en segundo. como un dinamismo de tendenci.as contrarias; y en 

tercero, como una realización delinitiva. 

A la luz de esta ética. la ley se debilita por el pecado, sin q'ue. <:'·sujeto agente está 

constituido por la carne, sino por la voluntad o potencia del· ahiia;'sienilo· la carne 

únicamente el instrumento por el que la voluntad se sirve. 

Como hemos visto. la doctrina maniquea no considera que haya coniinuidad. en la 

eslcra ética y moral. entre la naturaleza y las obras. ya que si estas son carnales, son malas 

pues los maniqueos consideraban que la naturaleza de la carne es mala. Pelagio, por su 

parte. consideraba que entre la naturaleza humana y las obras estaba la voluntad. Por esa 

razón. la naturaleza humana -debido a su doble tendencia, camal y espiritual--. es un 

paradigma dimimico propuesto a la voluntad. ya que ésta es la que decide las obras; de ahí 

<JUC para Pclagio sí exista continuidad entre la m1turaleza y las obras. 

Por su pnrtc. el mal es concebido por san Agustín no como una sustancia. sino como 

una negación: es la negación de un bien mayor. De este modu, el mal no tiene una causa 

especial. es decir~ no se truta de un ser~ sino lle un no ser y una deficicnciu, con_trapi.1csta ul 

ordenamiento de los seres en el Universo. Sin embargo. este desorden no es una ausencia 

de orden, sino un orden distinto al <1ue debiera ser. 

El mal. según San Agustín, radica en la perversión de la voluntad libre y, a 'semejanza 

del planteamiento pelagiano. "El verdadero mal está( ... ) en el alma. no en las cosas.''73 

Ahora bien. la relación entre el mal y el pecado también pcm1ite entrever la vinculación 

entre el alma. el pecado y el mal. El pecado es obra humana. aunque cabe considerar que el 

hombre es obra de Dios. la cual puede prestarse n la idea de que Dios puede ser 

responsable de mal. como pudiera pensarse en el pclagi:mismo. en tanto ha dado origen a 

una criatura (el hombre) capaz de transgredir. 

n Rcgis Joli\'CI. S.m Agustin y el lll'op/e1to11iM110 cristicmo( Buenos Aires: CEPA, 1963). p. 152. 
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Sin embargo, San Agustín considera que Dios sólo ha hecho el bien, siendo la actividad 

creadora la producción del ser. El pecado es un desorden y, por lo tanto, una deficiencia de 

ser. procedente de la nada. Debido a esta procedencia. el pecado (según Agustín de 

Hipona) no puede proceder de Dios. creador del ser. 

De esta fOrma observamos que .. El pecado, por consiguiente, viene de nosotros mismos 

que no somos sino seres limitados: es un mal uso de nuestra libertad."'" 

En este sentido resalta la cuestión del libre albcdrio, ya que el hombre.es libre y debido a 

esta libertad y finitud, estú en posibilidad de pecar. 
·'•,· ", 

El libre albedrío, aplicado a la esfera de la voluntad. in.iÚc;;. lacapacid<ld humana 
-. - ·. - ' ,_. 

de detem1inación. El libre albedrío no es un estado de equilibrio ·estiitico 'o: indiferencia. 

sino la capacidad de dct.:rminarse a sí mismo. de ucueruo, con' las'reprcsé:ntÍiciones 

interiores y con ayuda de la razón. que permite al hombre decidir si consiente o no la 

presión de esas rcprcsentacion.:s. 

Asimismo, la libertad no significa que el hombre sea completamente independiente con 

respecto a Dios, ya que nada escapa a su poder y la libertad, por consiguiente, no plÍede 

ejercerse de modo independiente a la omnipotencia divina.· Al contrario d:~1 ·~ensami~;1to 
pdagiano. que considera que la participación divina es opuesta al libre albedrío, Agustín 

considera que el libre albedrío se desarrolla en todas las criaturas, de. acuerdo con las 

propias naturale/.aS. La libertad. por tunto. no es disminuida por AgustÍli. al.có~siderar que 

el hombre tie111: el poder y la capacidad de elegir. lo que constituye una garanth1 d~ la 

libertad moral. En este proceso tiene una que, es .el factor 

l)Ue motiva al libre albedrío. sin violentarlo. 

Recordemos que Agustín combatió la herejía pelagiana. a tii e~<;l; consid~raba como 

una de las más r.ulicalcs y peligrosas, debido a la cxültaeiÓn. que .hacía.de .la libertad 

humana. A este respecto. San Agustín consideraba que: .''La. libertud ·humana es ( ... ) 

insuliciente por sí sola para lograr unajustich1 perfecta. Nadie debe arrog~rse la propiedad 

de los dones divinos. Sólo Dios es la fuente de la vida y de las buenas obras y el foco 

manantial de toda luz.''75 

... /hiel .. p. l 5J. 
7

' Emilianu Lúp~z. /11rrodm.:c:ió11 en Agmti11 "Vd ''spÍl'iluy ,Je la letra "tl\1:>.drid: BAC. 1956). p.670. 
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Consecuentemente, la libertad es insuficiente para obmr por si sola el bien, según lo 

estableció el obispo de 1-!ipona. 

El pensamiento pelagiano, negaba ··( ... ) toda enfermedad y todo pecado hereditario y el 

mal de la concupiscencia.'"'' En este sentido, Pelagio dcfendia la naturaleza humana contra 

la gracia de Dios. al considerar y exaltar las posibilidades morales del hombre. Asimismo 

hay que tomar en cuenta que Pelagio era un moralista y un asceta, por lo que su doctrina se 

alza colllra las personas indolentes que no viven de acuerdo con las nom1as de la virtud, 

por considerar imposible su cumplimiento. 

Por lo tanto, el hombre concebido por Pelagio, .. ( ... ) goza de un perfecto equilibrio 

moral. y el cambio. introducido por el pecado, no afecta a su naturaleza, sino a su mérito. 

Cuando peca, se hace culpable de su mala acción; perdonada ésta; vuelve a su 

perfecto estado, sin ninguna inclinación morbosa hacia el mal o debilitación de las fuerzas 

del libre albedrio,''77 

De esta manera. la ética pelagiana entraña la semilla de un idealismo mor.ti rígido, pues 

promue\'e un.1 ética de la ley y para la salvación no es necesario un salvador. 

Contrariamente, S:m Agustín considera una ética de la redención, de la gracia y de la 

libertad interior, mas en consecuencia con las enseñanzas de Cristo, udemás de hacer 

compatible el libre ulbcdrio con la graciu, adenuis de no considerar que esta esté contra la 

naturaleza. sino que la salva y la dirige, perfeccionando y ennobleciendo al hombre. 
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.. No cslamos en el mejor di! Jus mundos. pero tampoco abandon;ulos a Jus 
fuerzas ch:gas úd mal. pon.¡uc una sabiduría amorosa gobierna todas las 
cosas ... 

San Agustín 

4.1 Ln naturalczn hu1nana, scgi1n san Agustín 
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Para san Aguslin, el hombre es erialura de Dios. pero ello no signiliea que los seres 

hunmnos sean dioses en si mismos. sino mediante la gracia de la divinidad. Es decir, la 

gracia pcrmile la divinización humana, en lanlo que el hombre participe de la santidad y 

justicia. que pennitc una scn1cjanza ontológica con Dios. 

De eslu forma. ¿cómo (sin parlicipación divina) pudiera existir el mérito, el deseo u 

obra propiamenle humanos'? No puede haber la divinización del . hombre, quien en 

consecuencia tiene necesidad de la ayuda de Dios, desde el principio hasta el fin de la vida. 

Esta situación parle del hecho de que "Adán cayó de la primitiva alteza y excelencia en 

que fue creado. Entró en el mundo el pecado, y por él la ruina y la muerte. El honor del 

espíritu se hulla amenazado por la anarquía de los impulsos, que someten al hombre a la 

ky de los miembros. La corrupción no hu cslragudo sustancialmente la naluralcz:1 ( ... ) Aim 

d<.!spu.;s de la caída. conserva grandes bienes."" Los defectos de la naturaleza humana 

pueden contrurrcstarse por medio Je la ayuda ~le la Divinidad, mcdianlc la influencia de la 

gracia. que actúa en todas las foses de la acción del hombre: en el principio, en el 1rn:dio y 

en el linde las obras humanas. 

Esto cs. la espirilualida<l en el hombre se logra sobre la base de la gracia divina. Ja cual 

permite evitar el pecado y, por lo tanto, dundo nueva vida al pecador que, por su misma 

condición pecaminosa, se halla espiritualmente muerto. 

En efeclo. la perfección cristi:ma precisa que e.I hombre sea regenerado; y la 

regeneración se logra u partir de la gr.ici~ bautismal. Solan1ente partiendo del inllujo de la 

grucia vi vi licadora. es posible que el ser humano realice oh.ras salvllicas 

~i;: Vh:torinu Capá1rnga. /mrudm:cirin gt.•11eru/ "/:.."111/efi.·11.\a dd llomhrL•" (1\.ladrid: BAC. 197'>). p. J:-7. 
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Puede notarse que la salvación humana se da a partir de la participación de la 

Divinidad, ya que Dios es el origen del bien. <le la verdad, de la felicidad, que se otorgan a 

los seres ele la creación. De ahi que el hombre necesite a Dios para lograr. la· bondad, 

mediante la sabiduria divina. de carácter amoroso, que constituye una tabla de salvación 

frente a las fuer¿as del mal. 

De esta fonna. para Agustín de Hipona, el ser humano es el hombre cÚído, caracterizado 

por la impiedad, alejado de la vida y de la comunicación con Dios, para ubic:;irlo· en un 

est:1do de abandono y muerte, en donde la malicia adom1ece Ju inclinación, así 

descrito hacia Dios como principio y como fin, y la debilidad le resta fuerzas para obrar 

bien. Se trata de una flaqueza y una impotenci:1 que lo atan al demonio, que atrapa al 

hombre en el pecado, obligándolo a la muerte espiritual. 

La naturaleza humana es, por consecuencia, cnfemrn y viciada. La costumbre <lcl mal 

fortalece las malas inclinaciones. mediante las cuales el propio mal tiende a predominar 

sobre d hombre. El problema del mal parte de una premisa básica ¿Es posible la 

existencia del mal en la creación divina'! Se trata de definir el mal; sin embargo no es 

posible definir lo que no existe. pues el mal en realidad es la ausencia del bien. El mal 

moral es una privación. pues consiste en un dejar de hacer, de esta fonna se muestra como 

una causa deficiente. Asi s:m Agustín afinna que el mal no está en lo que se escoge, sino 

en la forma de escoger. es decir. alguien podría buscar riquezas, lo cual. no es malo. Sin 

embargo si sólo busca el dinero por avaricia no otorga a la riqueza su propia justicia. "Y 

por eso quien ama de modo indebido al bien ele cualquier ser natural. aunque lo consiga, se 

hace él malo con ese bien y miserable privado <le algo mejor.''7'' La tmica liberación 

posible es la operada por Cristo. como Salvador a través de la remisión de los pecados y, 

por consiguiente. la reconciliación de los hombre con Dios para lograr la salvación. 

El proceso de la salvación por medio de la gracia. consiste en concesiones y clonaciones 

que Dios otorga al hombre. a lin de conformar la obra espiritual cristiana. A su vez, Ja 

gracia es entendida como don gratuito de Dios, que pern1ite ni hon1bre transcurrir por el 

camino de la le, y esto se logra con el auxilio de la Divina Providencia, "( ... } que se 

anticipa con mil artes para ir dobleg:mdo la voluntad, pura que se amanse y se rinda al 

":'•i 1\gus1in del lipuna. la ciudml de Dio.\ (Madrid: BAC'. 1979). X.11.7. 
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designio salvador con que Dios obra en todo. respetando el libre albedrío humano. pero 

tomándole la dclantcm en mil ocasiones.""" 

La Divina Providencia lleva la iniciativa en la salvación humana y, por medio de 

la gracia, se libera al alma del pecado, además de constituirse en ayuda pura todas las 

acciones que el hombre realice. encaminadas hacia la salvación. Por lo tanto, la gracia 

puede dividirse en grncia libertadoru. en gracia medicinal (al sanar las heridas provocadas 

por la ignorancia), y en gracia adyuvante (al colaborar con el hombre en la realización de 

sus actos buenos). 

La ayuda otorguda por la gracia, tiene lugar --en prin1cra instancia- a través del 

perdón de los pecados. y - en segundo lugar- colnbor:mdo en que el hombre se aparte del 

propio pecado y lleve a cabo obras buenas. En suma, In ayuda se orienta a la formación de 

la buena volunt:1d y el deseo de obrar bien. como condiciones necesarias para el logro de la 

salvación. Con respecto a la voluntad humana, Agustfn de Hipona cstubleció que 

Habiéndonos hecho Dios. y no pudiendo hacer nosotros bien alguno sino 
por medio de 1:1 voluntad. es evidente que para esto principalmente nos ha 
sido dada por nuestro buen Dios. Si el movimiento por el que la voluntad se 
dirige a una u otra parte no fucsl.! voluntario y no estuviese en nuestro poder, 
no seria el hombre ni digno de alabanza ni de vituperio cuando. por decirlo 
así. girase sobre el llllicio de su voluntud hacia los bienes superiores o hacia 
inleriorcs; ni debería tampoco aconsejársclc para que. dando de mano a los 
bienes inferiores. procurase alcanzar los etcn1os. ni que cambiara la 
\'O Juntad de vivir nial por la de vivir bien. :-ti 

El dinamismo del espíritu humano se da en tres planos: el intelectual, el volitivo y el 

afi.:ctivo. De ahi que el conocimiento del bien no sen condición sulicicntc parn obrnrlo, 

pues se necesita q111: la voluntad se mueva y afcctl! por el gusto del propio bien. "Cumplir 

con gusto los mandamientos de Dios es la meta más alta de la espiritualidad; ( ... ) que el 

bien se nos haga amable, deleitable, agradable. Que no obremos por interés ni miedo, sino 

atraidos por la misma excelencia y dignidad del bien o del valor:·•~ 

La acción de Dios en el hombre. a través de la gracia. se da en fom.ia suave y dulce. a 

linde proporcionar en cambio en el ser l~umano, es decir. un proceso gradual que purilique 

e ilumine el espiritu. para que las obras justas se realicen por la misma justicia y no por 

"" Vicrorino Ci.1pitnaga . . \·,,,, ..lgu.Hill (~ludrid: Augustinus Maior. 1979). p. 105. 
"

1 i\gustin de llipnna. /Jl'l lihn· Albedrío (Madrid: llr\C.1979), p. 323. 
"~ Cup:.i.nagu. Op. dt., p. 11~. 
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motivos extraños. ya que Dios es el bien supremo y, por lo mismo. es la razón de que el 

hombre realice obras justas. 

La Gracia deleitantc es un gozo proveniente de la victoria sobre la concupiscencia. la 

cual a su vez, también consiste un deleite, aunque de carácter corporal· y no espiritual como 

lo es lu grnciu. Asimisn10, la concupiscencia es unn fucrLa que debe ser vencida, medinntc 

una fuera contraria. Por ello, no es suficiente presentar este contraste, ante la razón, sino 

también se necesita que la voluntad sea atraída por el bien superior. y la atrucción es 

producida por la gracia dcleitantc. que pennitc el debilitamiento de las fuerzas contrarias 

de las pasiones. para sujetarse a la razón. 

Agustín de Hipona dio una gran importancia a la.atracción de la gracia; con1o motor del 

dinamismo del espíritu. La voluntad no es for,mda por la gracia. sino. es. persuadida y 

atraída con dulzura y suavidad. porque la gracia no es una fuerza extrat1a ~¡··vi~lcnta, sino 

una bendición que suavemente se npodera del corazón humano. sin vuhierar tÚ unulnr la 

libertad. que es ayudada y fortalecida para realizar el bien. 

Un aspecto mús de la grucia. además de ser libcrante y sonante • .;s que conétiice a la 

edificación. al permitir que el hombre tenga una transformación interior que la identifica y 

reconcilia con Dios. después de haberse alejado del mismo. 

De ahi <1ue la gracia tenga dos elementos. uno negativo y otro positivo. El negativo es el 

perdón de los pecmlos y el positivo es la justificación de la gracia divina. Esto signilica que 

de 1:1 l<:aldad de la culpa. el ser humano es conducido a una nueva hem1osura, provocada 

por su aproximación a la espiritualidad. 

Una vez lograda la redención. mediante la gracia. surge un hombre nuevo, redimido y 

por lo tanto. libre y activo. plenamente consciente de su triunfo sobre. el pecado, con lo 

cual puede considerarse como hijo de Dios, al haber sido liberado a través de los dos 

aspectos de In gracia: la remisión de los pecados y la infusión de la caridad~ La remi~ión de 

los pecados, libera del mnl pasado. La infusión de la caridad, da al hombre libertad para 

hncer el bien. Esta doble liberación proviene de Cristo. 
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4.2 La Divina Pro\'idcncia en las elecciones humanas 

Como acabamos de re\'isar, la gmcia es una iníluencia de Dios. con el objetivo de 

encaminar la voluntad humana, aunque sin descartar el libre albcdrio •. E,ste .. prciceso se 

logra. por una parte, a partir de In providencia interior, que es In acción div(na en el 

entendimiento y voluntad humanos, a fin de lograr la moción del espi~it1¿~;.;.·¡>0r.:l:1·otra, 
mcdia111c la providencia e~terior, entendida como las situaciones ~xíeni'iis q¡1e. '!ic1ien 

inlluencia en las ucciones y tus voluntades humanas. ·' · · <··.--. 

La Divina Providencia nccesitu salvar al hombre, porque éste :·si:· l;~Íta ;~;1utlvo y 

condem1do. Pum evitar el cautiverio y la condenación, es . necesa~¡';~· Ú• nc~ión de un ,., .. · 

principio libertador: la Gracia. 

Asi. la gracia posibilita al hombre justificarse. a fin dc·ycnccr su dcfonnidad espiritual, 

debida a su esclavitud hacia las pasiones. Por tanto, la gra~iu ~~~mi;c romper.In cacle.na del 

pecado. compuesta por diversos eslabones, como son.' los; propios pecados, la muerte 

espiritual a que conducen, asi como las costumbre dc"pc~ár .. L~ gracia rompe los eslabones, 

mediante el perdón de los pecados. 

Esta ruptura se da lentamente. como primera etapa pum la consecución de la salud 

espiritual. En la medida en que diclm salud se va logrando. la volunt:1d humam1 se libera. a 

la vez que el espiritu se sonH!te a la misericordia y gracia divinas. 

Vemos que se trata de un proceso de liberación y curación. logrado a partir del perdón 

de los pecados y la creación de la necesidad humana de realizar obras buenas. Por lo tanto, 

a través de la gracia. la Divina Providencia interviene en la voluntad humana, mediante la 

comunicación de una fuer-.m especial. de la cual el hombre carece, a no ser por la 

participación divina. 

La Divina Providencia dirige su ayuda hacia el hombre, debido a la debilidad de éste. 

por lo cual le socorre para que sea posible lograr . los propósitos de In salvación. La 

volu111aJ es enriquecida con la gracia. y esto implica tu colab9ración· de la Divina 

Providencia. Pero este proceso sólo se. logra cuanJ.o. el hombre consiente en recibir ta 

ayuda divina. 

Una de las fom1as en que esta ayuda se manifiesta. por medio de la gracia. es ta 

iluminación interior. que permite al hombre salir de la ignorancia. En efecto. la ignorancia 
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impide la libertad en las elecciones humanas, ya que obstaculizri el desarrol.lo espiritual al 

impedir al hombre actuar con justicia: se ignora lo que Cs jus.to, o simplemente.no existe la 

necesidad de rculizar lo justo. 

De lo anterior se desprende que los obstáculos para el lo~ro. de ltl:.salv~ción, son los 

vicios de la ignorancia y de la flaqueza. que impide a la voluntad apro:•ii;nars.e al bien 0 

alejtÍrse del mal. Por ello, la gracia da el conocimiento de lo que se mantenía oculto y 

vuelve atractivo aquello por lo que no habia gusto, ayudando a la voluntad humana. Si esta 

ayuda no es recibida. es por causa de las voluntmlcs humanas y no de Dios. 

A este respecto,"( ... ) debemos considerar la voluntad libre del hombre como un bien, y 

no de los infimos, y ( ... ) por ttmto, nos vemos obligados a confesar que nos ha sido dada 

por Dios ( ... ).""3 La gracia se manifiesta de dos formas: como luz interior que vence las 

tinieblas de la ignorancia: y como deleite del bien. para vencer la inapetencia y desgana por 

las buenas obras. La luz de la gracia es imprescindible para que la vida espiritual pueda 

dcsan·ollarsc, pues el alma humana precisa dicha luz y el calor de vida que proviene de la 

gracia otorgada por Cristo, entendido como maestro interior, que instruye e inspira al ser 

hmnano. 

Por consiguiente. hLa grucia. co1110 la luz. va csclurccicndo gradualn1cntc la vía que se 

llama iluminativa, porque purifica los ojos para discernir cada vez mejor las realidades del 

mundo espiritm1l. el valor de las virtudes, las gmndezas divinas. el misterio de Cristo. El 

progreso en la vida espiritual signilica un progreso o aumento de la luz interirir que viene 

de arribaºx-1 

De esta fomrn. el hombre necesita di fcrenciar entre el bien ·Y .. el. i1rnl. pura poder 

contemplar tanto el mal proveniente del pecado, como las obras buenas que conduce a la 

salvación, que sólo puede lograrse con In ayuda de la gracia. 

10 Agustín de llipona. Op. c.:it .• p. 319, 
"" Capánaga. Op.cit .. p. 11 1. 
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4.2 El libre alhcdrío y la rcspons:ibllid:id hum:in:i 

Como hemos visto :i ·'·º largo de esta investigación, la antropología religiosa cristiana en 

el siglo V se dividia principalmente en dos doctrinas: el pelagianismo y el agustinianismo. 

La doctrina pdagiana lfucia una exaltación del poder humano pura el logro del bien, en 

tanto el agustinianismo limitaba t:mto la capacidad como el valor morul humano. pues 

consideraba necesaria la intervención de tu Divinidad, a través de la gracia, pura el logro 

del bien. 

En conseeuenciu, de ambas doctrinas se desprendían sendas formas de espiritualidad, ya 

que el pelagianismo promovía un ascetismo muy estricto, lo cual fue difundido en los 

niveles aristocrúticos de la sociedad. favorables a la propaganda y la moral pelagiana. La 

moral p.::lagiana se sustentaba en la ley divina, tal como cstÍl vertida en el Antiguo y Nuevo 

Testamento; la ley que debía ser obedecida totalmente, a fin de lograr la perfección 

humana. por medio de un ascetismo absoluto, cuyos medios se encuentran únicamente en 

l!I libre albedrío humano, sin necesidad de recibir auxilio de Dios. 

De este modo, para Pelagio .. Todo el arsenal de la perfección cristiana estú depositada 

en lu misma alma; sólo con los propios recursos y armas puede defenderse la fortaleza del 

espíritu de lodos los asaltos de las tentaciones:·•~ 

Por lo tanto. la concepción pelagiana del hombre, considera a éste como capaz de lograr 

cualquier nteta moral. con hase en las propias li1erzas y el albedrío, a fin de lograr la 

santidad natural. sobre la cual se gesta la perfección. El espíritu humano, en consecuencia, 

ticne la capacidad para practicar el bien, ya 4ue el hombre pelagiano tiene poderes morales, 

logrados a partir del ejercicio de la voluntad, que conduce a la consecución de la aparlwia, 

condición necesaria para la impasibilidad frente al pecado. 

Así, ubicando en el ser humano la totalidad de las fuer.i:us necesarias para evitar las 

tt:ntaciones y mantenerse en la virtud, Pelugio no consideraba la gracia divina como auxilio 

a la libre voluntad, pues el libre arbitrio (segim el pelagianismo) sólo puede darse 

indcpcndicntementc, es decir, sin que se precise una ayuda extema, resulta destruida. 

"~ /hit! .. p. l)9. TESIS CON 
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En efecto, los pelagianos consideraban que la gracia de Dios se limita únicamente al 

perdón de los pecados, por lo que si el hombre tiene la cap~cid.D:d de ~vitar ef pecado y 

obrar el bien, la gracia resulta innecesaria. 

Agustín de Hipona consideró herejes los principios pcl~giu11~~.>d~bi~~\1 q.ué modifican 

la doctrina de la salvación, pues de aceptarse que el lioÍnbre séá ·~~i~ador de si mismo, se 

niega la necesidad del Salvador, es decir Cristo, el ét.iate~· pa~J'tóspcl~gianos sin1piemente 

un modelo y un moralista, cuyo empico debe scguirs~;·;;~i'~,,'íri!;~~r\ta vóéación dl~ina, 
·;·:· 

aunque su auxilio directo es innecesario. ·º :}~" ···.<, '~·-· ,·.~··" 

Por su parte, San Agustín, partiendo de su propia r expe~j~·11cia··. al". conv.ertirse al 

cristianismo, consideró la gracia como un don gratuito, entanado de la' misericordia divina. 

A diferencia de los pelagianos, estableció que la grada es. pre~is_a c.;~,.; ~ot~bora6ión de 

Dios con las fuerzas humanas, para lograr los ideales de la salvaCión.": 

Adicionalmente, la idea de un pecado de nacimie;1t'o implic~ pdra ;Agustín dé Hipona la 

atadura para liberar al hombre del pecado. De aquí; surge I~ relacÍó~·.ent~e gracia divina y 

libertad humana. -- · · - · 

Otra característica del pensamiento pelagiano, que fuc .. ~o-mbaticÍd ·¡,.;;".:A.ku~tin. fue la 

noción de pecado como obra meramente diabólica, ~in inte~e~~íÓ:~º ll
0

Lln~;~!\a'. P~~d Pelagio, 

el pecado no está enraizado en la condición humdna, por_ lo_ cuaÍ ti¿~é'~ul~~la exdttación 

del libre albedrío, ya que la naturaleza humana se c~risidei~· sdi1,\ri\· sariu'. ~si¡j es, no 

contan1inada por el pccm.to original. ·"~·,:~',.· · · · "' 

Al descartar que el ser humano está maculado por el pe~a~~ ori~inal.'. Pcl~~¡~"éíf~i;taba 
la necesidad del bautismo, porque "El espíritu humano se halla suficientenlente eqtrfpudo 

de ti.rerzas para discernir el bien y el mal y obrar correctarnente hasta logÍli~ ·;;1 '¡éJeald~· la 

pcrfccciónºM" 

Hacia principios del siglo V, la doctrina pelagiana se difundía crecieriÍemenie en el 

mundo cristiano, alterando los principios de la espiritualidad, en conjun¿ióll crin 'otras ideas 

como el maniqueísmo y el donatismo que atentaban contra los princi¡ii~s_crisÚanos de 

grandeza, dignidad y gloria de Jesucristo. 

El pelagianismo, por tanto. establecía que la ayuda de la gracia implica el fatalismo, lo 

cual nulilica la acción humana y. en consecuencia, el libre albedrío. Ante ello, Agtrstín 

""lbM .. p.10:!. 
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insistia en la necesidad de ayuda para combinar la acción de Dios con el libre 

albedrío humano. pues no basta con el conocimiento del camino para el bien, sino también 

se precisa la fucr;:u comunicada por Dios. u fin de poder andar el camino. 

De ahí que Agustin de Hipona huya defendido el catolicismo. mediante controversias en 

las doctrinas mencionadas, consolidando así la doctrina de Cristo como salvador y 

libcrmlor del hombre. 

En cspccial, al establecer la noción de la gracia como acción divina en el ser humano, 

Agustín combatió al pelagianismo, negando la omnipotencia humana. para dar lugar a la 

acción divina. considerando a la gracia como acción de Dios para influir en el 

hombre, ,Iámlolc la capacidad de hacer el bien y obrar en fonna salvífica. De lo anterior se 

dcsprcndc la necesidad de la gracia para que el ser humano pueda dar inicio a obras 

bondadosas y perseverar en ellas. Sin la gracia divina. no es posible para el hombre lograr 

la salvación. 
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El lema principal de este trabajo, fue la discusión enlabiada por San Agustín ante la 

doctrina de Pclagio, prineipnlmcnte en los temas relativos a la naturaleza humana. la 

anlropologiu sobrcnalurnl y la moral. Al ser Ja libertad uno de los aspectos más relevantes 

demro de la discusión referida, se analizó el texto ágüstiniano Del libre Alhetlrio, en donde 

se plantea la antropologia agustiniana. en rcla~ión, con 61 mal moral, la gracia de Dios y la 

libertad. 

Lo anterior pennilió delinear el anítlisis de l<i, elección móral · establecida por el 

pelagianismo. sobre todo en cuanto a la tbnna en que Pelagio considcruba la relación cmrc 

el hombre y Dios, así como lo referente a la voluntad esp~ntánea y las consecuencias que 

la doctrina tenia en cuanto a la ética y la moral. 

Se enfatizó en el lema de la naturaleza humana~ asi .. co1i10 la fomm cnque Já' Gracia 

imcrviene en las elecciones hechas por el hombre, l_o cual .. atuñc ul, libre ·albcdrio ·y la 

responsabilidad humana. 

El pelagianismo rebatido por San Agustín. consideramos que la doctrina pélagianu. hace 

una excesiva exaltación de Jos poderes humanos, sobre lodo en relación a la búsqueda del 

bien. En contraparte. el agustinismo consideraba la existencia de un limite a la capacidad 

humana. así como su valor morul~ porque entendía que la gracia divina ern la condición 

sine! 'i"ª 11011 el ho111brc no podía elevar cspiritualincntc su condición. 

El pelagianismo. partidario de un ascetismo estricto. ponía el énfasis en el libre albcdrio 

del homlm:. como ímico factor que Je pcnnitiria evit:ir las tentaciones y conducirse en el 

terreno lkl bien. de ahi que se entendiera la naturaleza humana como caracterizada por una 

sumidad natural y una tendencia a la perfección, con una excepcional potencia moral. Así 

la lltcrza de la volumad se constituía en el principal y único instrumento con que el ser 

humano cuenta para alcanzar la impasibilidad. como condición necesaria para alejarse del 

pecado. En este sentido. se soslayaba e incluso se negaba Ja gracia y, por consiguiente. 

la intcrYcnción de Dios en Ja conducta humana. lo cual implica la autonomía humana. En 

otras palabras, el pelagianismo negaba que el hombre requiere ayuda porque eso 

signi !icaria la anulación de la \'oluntad humana. 
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Como se planteó, al ser el hombre su propio salvador, carece de sentido la figura de 

Cristo como salvador. De ahí que se concibiera al Hijo de Dios como un modelo a seguir. 

para logrur una conducta enmarcada dentro del bien. 

El pcnsan1icnto agustiniano. en su incesante defensa de la gracia como factor 

indispensable paru la salvación humana. tenia como base su propia expcricncia de 

conversión, que había sentido como un don gratuito otorgado por la miscrii:ordia divina. 

Aquí podemos notar cómo la experiencia agustiniana de la gracia se opone en forma 

radical a la idea pelagiana. que niega la gracia para dar prioridad a las capacidades 

del hombre. 

En cambio, para Agustín de H ipona. la gracia era una fuerza capaz de renovar al ser 

humano, era una manil'cstación evidente de la acción de Dios. Pura ello, es imprescindible 

considerar Ju existencia del pecado original, como mancha cuya limpieza sólo puede darse 

mediante la gracia. aún cuando existm1 las posibilidades que el libre albedrío otorga. La 

grncia trasmitida al hombre da la capacidad de hacer el bien y orientarlo a la salvación, es 

por tanto. una ayuda totalmente necesaria que antecede a las obras buenas. 

A través de la gracia. Dios regenera al hombre en la intervención de Cristo, y pcnnitc al 

ser lnnnano conciliar su libre albcdrio con el cumplimiento de los preceptos de la ley y el 

consiguiente alejamiento del pecado. En efecto, la libre voluntad está presente en el 

hombre pero no siempre es buena, a no ser que intervenga la gracia, que si es moralmente 

positiva. 

En un principio, Dios obra en el hombre sin su coópcració.n (esto es, el libre albedrío), 

pero una vez que el ser humano aplica su libre· albedrío hacia el buen obrar, entonces la 

gracia se constituye en una cooperación mutua. Adicionalmente, Agustín estableció 

distintos grados de gracia. como Ju g~ách(de.·s~lvación y la. gr.icia justi!icante, en un 

proceso continuo que comienza en la. snlvación:y se :extiende a lo largo.de .. la .vida del 

creyente, dcntro de un balance entre la· libre voluntad y la obedienc.ia a. l~s ·preceptos 

divinos. 

De este modo. el hombre se renueva al adentrarse cotidianamente en el conocimiento de 

Dios y el obrar recto, de modo que cmnbia.lu orientación de su amor; de Jo temporal a lo 

eterno. de lo carnal a lo espiritual. pero este cambio sólo se da en íunción de Ja 

ayuda divina. que es la gracia. 
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Según Agustín, la voluntad del hombre no se motiva por la autodetenninación. como 

pretendia Pclagio. Al contrnrio, está motivada por el amor de Dios. que mediante la grncia 

trnnsfonm1 la orientación de la voluntad humana (que en un principio se conduce hacia las 

pasiones y deseos terrenales) al sometimiento y comprensión de la voluntad divina, cuya 

naturaleza es 111oralmentc buena. 

Para Agustín. la inclinación hacia el bien es el producto ele Dios y la actividad del 

hombre. La posibilidad de errar o pecar, es producto de Dios. que se otorga a la lrnmanidad 

u través de la gracia. 

La polémica de San Agustín. en relación, con los pelagianos inicia desde ..i 12 hasta su 

muerte -130, a través del análisis de algunas obras del obispo de 1-lipona, en concreto sus 

Co11fesio11e.'t-, sus Retractaciones. Del lihre a/heclrio y De le1 gracia y tfel libre albedrío se 

presentó de esta manera, la discusión del pensamiento agustiniano contra la herejía 

pelagiana. en el cual se maniliesta un cambio en la concepción de la libertad. de la moral y 

de la relación entre el hombre y la divinidad. cambio que, a su vez se rcllcjó en la postura 

de la Iglesia católica, en relación con la propia moral y con la situación del ser humano en 

el Universo. 

Agustín contribuyó con sus planteamientos a definir los fundamentos lilosólicos de la 

Iglesia católica. especialmente al combatir doctrinas consideradas heréticas, por no 

ajustarse a los cánones eclcshisticos, como lllc el caso de la doctrina pelagiana, objeto de la 

presente tesina. 

El pelagianismo tenia como uno de sus principales ejes la libre volu1itad, que el ser 

humano podía orientar hacia la virtud o hacia el pecado. según sus propios deseos. Asi. 

pecado y vi1tud eran para los pelagianos las dos posibles metas del ser humano, conccbidas 

meramente con10 actos de voluntad: actos pecaminosos o actos virtuosos, respectivamente 

que. adcmús. se presentan aislados de 1:1 voluntad y sin vinculación entre si. 

Lo anterior implica <1uc cada acto de la voluntad -virtuoso o pecaminoso- no inlluye 

en la posible condenación o salvación del ser humano, el cual se mantiene igual. De ahí 

que el libre albedrío era. para los pelagianos. una facultad personal y cada individuo tiene 

rcsponsuhilidad de su uso, el cual recomendaban dirigir hacia el.' cun1plimiento de tos 

111andan1icntos divinos. 
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Por Jo tanto, para Jos pelagianos las personas se encuentran en un equilibrio constante 

entre Ja virtud y el vicio, y es tarea de Ja voluntad dirigirse hacia los actos virtuosos, a 

través de elegir el bien. No obstante, Ja elección constante del bien no significa una mejora 

moral para el ser humano. 

Así, según Ja doctrina pelagiana, el pecado de Achin no repercute en Ja humanidad, pues 

había sido producto de Ju voluntad personal de Adán (visto meramente como un hombre) 

y, consecuentemente, no existe el pecado original, pues la voluntad pcm1anccc intacta sin 

importar si se eligió el bien o el mal. y solamente a través de la imitación del acto de una 

persona puede intlucnciar a Jos actos de otras, ya sea hacia Ja virtud o hacia el pecado. 

De ahí que Cristo, por Jo que respecta a Jos pelagianos, no haya sido visco como 

salvador, sino como un ejemplo a seguir, por su orientación al bien, y sólo en Ja libertad 

humana (para elegir) está Ja posibilidad de Ja salvación. 

Las consecuencias morales de Jos planteamientos pelagianos eran contrarias a las 

consideraciones de Ja Iglesia calólica. que se ib:m afinando a través de diversos concilios. 

Sin embargo, no fue sino hustu que Agustín desalió y discutió_ la doctrina pelagiana 

cuand1> se dclinieron las bases lilosólicas y morales del catolicismo. 

En efecto, Agustin en sus escritos De/ libre a/heclrío y De /et grctcic1 y del libre ctlhedrío, 

puso en discusión las ideas pelagianas sobre Ja libertad, :ÍJ considerar un demento 

indispensable pura Ja salvación humana: Ja gracia, de origen sobrenátural ya que es un don 

divino pura Ju humanidad. 

La gracia de.be actuar en concordancia con el libre albedrío para el cumplimiento con Ju 

ley di\'inu y Ju liberación del pecado u Ja humanidad. Si bien el libre albedrío es una 

focultad humana, no siempre se orienta hacia el bien, a menos que se inspire en Ja gracia 

divina. que si es positiva y otorga al hombre Ja creencia en Ja salvación. 

Por lo tanto, según Agustín, debe haber una necesaria dependencia entre las personas y 

la divinidad que. mediante la gracia. pem1ite Ju orientación de Ja voluntad hacia el bien. En 

cambio. los rclagianos consideraban al ser humano como independiente de la divinidad. en 

cuunlo a Ju salvación, Ja cual consideraban sólo como una responsabilidad personal. 

Por Jo canto, para Agustín Ja libertad humana debe encaminarse hacia el bien y la 

salvación, como consecuencia de Ja gracia (que fue Jo que Je aconteció a Agustín, según lo 

veremos, con el reporte biográfico del apéndice que aparece al final del trabajo). 
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De este modo, a diferencia de los pelagianos, Agustín no consideraba que la libertad 

humana fuera perfecta para lograr el bien, sino que requiere necesariamente del 

fortulecímiento de lu gracia pura obtener el bien, sino que requiere necesariamente del 

fortaleeímícnto de la gracia pura lograr una voluntad recta. 

.. 
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Agustín de Hípona nació en el año 354 de nuestrn era, en Tagasta o Tagaste, Numidia, en 

el norte de África (hoy Argelia). Los progenitores de Agustin, aunque tenían cierta posición 

social, no eran acaudalados. Su padre, Patricio, fue pagano y posteriormente se convirtió al 

cristianismo. Su madre, Mónica, fue una cristiana devota, quien se esforzó por la 

conversión de su hijo. Agustín no era el único hijo. pues tenía varios hcnnanos. 

La infancia de Agustin transcurrió en la casa paterna. con una fuerte influencia de su 

madre. aunque no tanta como para lograr bautizarlo en su juventud. En una ocasión 

enfcmtó al borde de la muerte y estuvo a punto de ser bautizado. Refiere que estaba en ese 

trance ''( ... ) cumtdo sentí que de repente comencé a mejorar. Ditirióse, en vista de ello mi 

purificación, juzgando que sería imposible que. si viviera me volviese a manchar y que el 

relato de los delitos cometidos despues del bautismo es mucho mayor y más peligroso.""' 

Agustín asistió a la escuela. en donde aprendió las enseñanzas básicas de la epoca 

(lectura. escritura. aritmética). Al respecto. refiere que"( ... ) me pusieron en la escuela para 

que aprendiera las letras, en las escuelas ignoraba yo. miserable, lo que había de utilidad.""" 

Después del aprendizaje elemental, Agustín aprendió la gramática y. posterionnente la 

retórica. esta última en la ciudad de Madaura, caracterizada por la predominancia de la vida 

pagana. Esta ctupa significó un alejamiento de la casa patenta. Agustín narra que. al final de 

este periodo "( ... ) se hubieron de internimpir mis estudios de regreso de Madaura. ciudad 

\'ecina. a la que había ido a estudiar literatura y oratoria. en tanto que se hacían los 

preparativos necesarios para el viaje más largo a Cartago. más por animosa resolución de 

mi padre que por la abundancia de sus bienes( ... )""'' 

A los diecisiete mios, Agustín fue a Cartago a estudiar la retórica, gracias al esfuerzo de 

sus padres y a la ayuda de un mecenas. En esta ciudad conoció a una mujer. con 

quien estableció relaciones amorosas y ·tuvo un hijo. Deodato o Adeodato. Agustín vivió 

con esa mujer hasta los treinta años. Si en la ciudad de Madaura, Agustín se vio expuesto al 

10 Agusrin Je llipuna. Cmifesimres(MnJriJ: llAC.1979).1, 11. 17. 
1111 lbifl .. l. 9.14. 
11

'
1 lhifl .. 11. 3.6. 
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paganismo, en Cartugo se encontró con unu ciudad en donde predominaban costumbres 

licenciosus. "Llegué a Cartugo, y por todas partes crepitaba en tomo mío un hervidero de 

antorcs i1npuros.ºC)º 

El tratado filosófico Hone11si11s. así como los escritos del orador y estadista romano 

Murco Tulio Cicerón, fueron las fuentes intelectuales de Agustín. Si bien leyó obras de 

escritores cristianos, nsi como la Biblia, no mostró un gran interés por tales. textos. 

Como veremos en la última parte de este apéndice, dumnte un tiempo Agustín se adhirió 

ul maniqueísmo, cuyo principio fundamental, referente al conflicto entre lo positivo y lo 

negativo. le permitió a Agustín construir posteriom1ente un sistema filosófico. Sin 

embargo, ante la imposibilidad de reconciliar algunas doctrinas maniqueas contradictorias, 

Agustín abandonó este sistema, para estudiar el escepticismo. 

Más tarde, hacia el año 383, Agustín viajó de Cartago a Roma, aunque posteriormente 

fue a Milán para dedicarse a In cnseñm1za de la retórica. Ahí fue inílucneindo por la 

filosofin neoplatónica y conoció a Ambrosio, obispo de Milán, quien tenia fuma de erudito. 

Esto atrajo n Agustin. quien solía asistir a los sennones del obispo, los cuales le 

dieron cierta orientación hacia el cristianismo. Si bien Agustín comprendía la 

excelencia de las virtudes prcdícudas por la lglcsíu católica, como es tu castidad, le era 

dilicil pructicarlu, y esto le impedía convertirse definitivamente al cristianismo. 

Además de la inílucncín de Ambrosio, Agustín recibió la de otros cristianos, como 

Simpliciano y Pontíciuno. Su conversión se dio a los treinta y dos años, por medio de una 

voz infantil que le incitaba u leer. y Agustín leyó las epístolas de San Pablo, a partir de lo 

cual aceptó convertirse al cutolieismo, en el año 387. A partir de entonces. Agustín 

renunció a dar clases y se retiró al cmnpo, cerca de Milán, con su madre, .su hermano y su 

hijo, ademas de algunos amigos. En ese lugar Agustín de dedicó al i:studio en 'et año 3.87 en 

compañía de su umigo Alipio y su hijo Adeoduto, el cual murió poco tiempo. después: En 

ese mismo año murió Mónica. madre de Agustín. .. · :f:/ .. . ·. · 
Después de vinjur u Romu, Agustín retomó a Taga~te (T~gast~); en África; en el uño 

388, pura ser ordenado sacerdote tres auos 111.'Ís tarde, por eI enton~es obispo de Hipona, 

Valerio. Por esa razón, Agustín se trasladó a Hipona para elitii:ht~~e;un';; ~~munidÚd de tipo 

•J11 t\g.ustin dt! Uipona. Op. cit., 111. 1.1. 
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religioso y para fungir como predicador. En su primer periodo como pre<lieante, Agustín 

combatió el maniqueísmo y el donatismo.'" 

En el ai\o 395, Agust!n fue consagrado obispo coadjutor <le Vulerío, aunque éste murió 

poco después y Agustín fue sucesor en Hiponu. A partir <le entonces vivió y difundió una 

forma austera de vi<lu; además, fundó una comunidad femenina y escribió sobre Jos 

principios ascéticos <le Ja vida religiosa. 

El episcopado de Agustín duró treinta y cinco ai\os, durante los cuales Agustín defendió 

el catolicismo contra distintas doctrinas, como Ja donatista, que nlimmba que la Iglesia 

católica había dejado de ser Ja Iglesia <le Cristo, pues mantenía la comunión con los 

pecadores, por lo que los herejes no podían otorgar ningún sacramento. Los donatistas 

proliferaban en África y su lucha contra el catolicismo llegó incluso ni extremo de In 

violencia; sin embargo, los esfuerzos de Agustín ayudaron a que la. Iglesia cntól.icn ganara 

terreno ante Jos donatistas. que comenzaron a decaer. No obstante, en esa misma época 

inició la controversia pelagiana. 

A causa de que, Roma fue saqueada por las huestes de Alurico; los paganos \•olvicron 

atacar al cristianismo y, como respuesta a esos ataques, AgJsÍlri empezó á escribfr la 
..'.--> 

Ciuclwl de Dios, entre los aiios 413 y 426. 

De esta manera, en las Co11fesio11es; Agustín expuso sú.'Ji<l~;.'hu~l~;1d~énfasis en los 

excesos de su conducta. Más tarde, en las Rctracwcio1uÚ;, iefirfi!Ei1~+i~ió'~?s errores 

cometidos en sus juicios anteriores. • .. ,< ·:·<> · ··¡~ .. '·e::·· 

Sucintamente, los últimos tiempos vividos por Agustín f~ci.J'~; ~ci1~pd~t~Ó;~,¿ pues los 

bárbaros invudie~on el norte <le África, cometiendo crímenes :Y.~i~uclil~:fi~~¡}~I á~o 4:ÍO, 

las únicas ciudades sobrevivientes eran Cnrtugo. Ci~u. é ~lip~~~.·~~'<l~.~d~:·~~.r~fugi~r6n 
varios obispos. Sin embargo, esta última ciudad fue sitiada y."~~co:él~sp~1és; Agtlstin 

enfcnnó, pura morir el 28 <le agosto de 430. <~:; •''f';d{ji.!>~> G ' 

De esta manera. el contexto histórico que vivió Ag~·~ti11 és''~j de. I~ d~cadenciu del 
'·' ,v ..... ".'·--'· ...... ,_',,.''":-'> L", 

Imperio Ronrnno, la capital fue invadida por los búrbaros'y;i\gústi11 se'integró n la 

discusión teológica de la gracia sulvu<lor.a. Además dc·c~~13bXÍi~'l~s J~iií~l~il>.s'd~·la h~rejia 
maniquea en 'ª que annmm .. c ... i atribuyen c1 origen'.~c:i6'P~~c'a<lf~~5•j"u1:1i~~~~á1beclri0 <le 

1)
1 A principios del siglo IV. un obispo norteafricano Donnto. se dispuso crear una Iglesia paralclil de la 

cal4..'1lica. cxlrcmadamcnh: rlgida y de la 4uc SI! t:xpulsasc a los ministros indignos. 
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la voluntad. sino a la sustancia de la gente adversa; y dogmatizan que está no es de Dios. 

sino de una mente mala que proveniente del principio con!Í'ario y es coetema a Dios:•n 

Asimismo. El Doctor de la Gracia combatió a otms de las doctrinas como.ladonatista y 

la pelagiana. esta i11tima muy importante en la presente tesina como se ha dcmostrJdo en el 

desarrollo del trabajo. Agustin sostcnia que la desobediencia humana cr:i result~do de un 

estado de pecado que la nmuralcza humana era incapaz de cambiar. "( ... )· para ·que no 

nieguen el pecado original. para que no nieguen que la gracia de Dios que· nos vuelve justos 

y nos \'ienc J¡i<lu gratuitamente y no según nuestros méritos. ''9.3 ·A~¡' en. 'su teología. los 

hombres y las mujeres tienen la salvación por medio de la grada divina~ A lo largo <le este 

conllicto. Agustin desarrolló diversas doctrinas. relativas al pecado original. la gracia 

divina y la predestinación. Por parte. la Iglesia Católica Romana se integró al cuerpo 

doctrinal de Agustín. 

TESIS CON 
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B. Fuentes de la vida de Agustín C111ife.•·i1111es: Retractacio11es: y la ••itla 1le Sa11 

Ag11stí11, SCf.!Ítn Posidi0 

La vida de Agustín se conoce a partir de cuatro fuentes; en primer·. lugar. las 

Co11fesio11es, escrito autobiogr.ílico en el que el propio Agustín. relata·, sü nacimiento, 

bautismo y la muerte de su madre, en el año 387. La segunda fuente es la Í1Úa s. A11g11sti11i, 

escrita por Posidio, amigo personal de Agustín; en esta obra se recoge el p~~ioda:'cte s~vida 
desde que fue ordenado sacerdote, lmsta su muerte en ~I año 430. LÚ tereeru so~ . las C::artas, 

los Sem1ones y las Retractacio11es escritas, entre otras obras, p~r el mismo ·Agustín .durante 

la última parte de su vida, en el año 426. En cuarto lugar están los cscriíos tanta de amigos 

como de adversarios suyos. 

C1mfesill11es 

El libro de las Co11fesio11es de Agustín -a pesar de estar escrito en tono 

autobiográfico-- consiste en una serie de meditaciones hechas entre su vida anterior a la 

controversia al cristianismo, y su posición como obispo. El libro comienza narrando la 

niñez de Agustín. y culmina con una serie de rellexiones sobre el libro bíblico del Gcnesis. 

Cabe destacar que, si bien d11rante su vida juvenil y adulta según Agustín se caracterizó 

por una gran capacidad intelectual. en su infancia no fue así. A este respecto, recuerda: "En 

esta mi niñez, en la que había menos que temer por mí que en la adolescencia, no gustaba 

yo de las letras y odiaba el que me urgiesen a estudiarlas. Con todo, era urgido y me hacían 

gran bien. Quien no hacia bien era yo, que no estudiaba sino obligado; pues nadie que.obra 

contra su voluntad obra bien, aun siendo bueno lo que lmcc.''''• 

Pues, el punto que más destacaremos son los referentes al problema ·del pecado ·y la 

redención. por ejemplo, en el primer libro, cuando escribe: ."Luego dign.as eran de represión 

las cosas que hacían entonces; mas como no podia entender a quien me reprendiera, la 

costumbre ni la razón sufrían que se ~ie r~prendiese est~ cosas de nosotros, y jamás he 

visto a un hombre cuerdo que al tratar.de lírt1pí:ir.Üna cosa arroje lo bueno de ella.'''" 

'
1
" Agustín Jt: l lipuna. Op. dt .. l, 12.19. 

••.~ t\gus1í11 de llípona. Cmlji..•siouc!.\' (l\.ladriü: BAC. 1979). 1,7,11. 
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En otro punto de. la obra, Agustín hace énfasis en la capacidad de exposición de 

Ambrosio, el obispo de Milán que contribuye inicialmente a su conversión, y la capacidad 

de recepción del propio Agustín, en relación con las doctrinas platónicas y neoplatónicas. 

Esto, aunado u las lecturas de Plotino y Porfirio, permitió a Agustín obtener una 

perspectiva· intelectual sobre Ju iníluenciu del bien y el mal en Ju vida humana. A pesar de 

ello. pura Agustln Ju religión no fue solamente una cuestión intelecttial. 

En el séptimo libro de las Co11fesio11es, Agustin hace un recuento de la conversión 

intelectual. En el oct:tvo. narra su incapacidad pura librarse de los deseos de Ju carne, para 

efectos de ser bautizado. pues este sacramento rcqueriu la renuncia de la sexualidad en 

todas sus manifestaciones. 

De este modo, las Confesiones consiste en las meditaciones que hacia el obispo 

Agustín. pues el libro fue escrito en Ju época en que ejercía su episcopado. Por lo tanto, en 

la i1ltimu parte se narra la fonna en que Agustín continuó en el estudio de la escritura y en 

la lucha contra sus propias imperfecciones. excepción hecha de los libros X y XI, que son 

temas estrictamente filosóficos. 

Retr11ctt1ciu11es 

En lus últimas épocas. Agustín mantuvo una vitalidad en lus convicciones que lo guiaron 

a la conversión. lo cual se rcllejó en su obra Retractaciones. en Ju cual hizo una revisión de 

sus anteriores obras. En el capitulo linal de esta obra. escribe que ''El lector que lea mis 

obras en el orden en que estún escritas. podrú aprender cómo iba yo progresando mientras 

las escribía:·"" 

Por lo tanto. en las Retractaciones se enlistu cada una de sus obras. con una breve 

descripción de las circunstancias de su escritura y su propósito. así como correcciones o 

explicaciones de pasajes dilicultosos o controvertidos. 

De este modo, las Retractacion<'S implican un cambio de pensamiento en el autor. 

ilustr:mdo su evolución intelectual. a partir de lus ideas y temas de sus anteriores trabajos 

literarios. Así, en esta obra, Agustín destaca que sus obras anteriores deben continuar 

<11o Agustín di! 1-lipona. R,•1rac.·tac·ün1<!~ (('..tadrid: BAC. 1979). prtilogo, 3. 
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siendo leídas, para lo cual.' el a.utor realizó un trabajo de mejora, revisión, clarificación y 

corrección. Esto indica la visión de uitjov.en Agustín, habida por un Agustín anciano, quien 

cali fieaba y corregía ~I jov-eit, tiunque también lo afimmba . 

. - -·-: ._, -.-:-_:·:,:.:· <.>-:·· 
Vi1lt11/e !t'llll A[:ús~íl1,., scgt"1n'P~sidio _ 

Como hemos visto, en, las /le1racracio11es se catalogan las obras de Agustín. 

Adicionalmente. se conserva una lista de los textos (libros, sermones y cartas) que 

componían 1:1 biblioteca de Agustin dicha listu fue escrita por su amigo, di~cípulo y 

biógrafo autorizado. Posidio. obispo de Calama. mm ciudad cercana a Hipona. Tan sólo dos 

puntos biognificos son citados en esta obra de Posidio. 

En su vida de Agustín. Posidio escribe que "( ... ) aquellos que pudieron esc'ucha~lo y 

verlo hablar ante ellos en la iglesia pudieron aprovechar mils'de.él en especial aquellos que 

sabían cómo él había vivido entre los hombres.'m Esto. lo escribió poco después de la 

muerte del obispo. 

·,·_._ -

C. Explicación de la utilidad del trfri11111 y del 1¡11a1/rfri11111 

Dentro de los temas tratados en la obr.i de Agustín llamada Del 01·cle11 está el quaclrivi11111, 

referente a las artes liberales. El quaclrivi11111 fonnaba parte del sistema educativo romano. 

El propósito principal de Del orcle11. es ofrecer una explicación de cómo puede existir el 

mal en el mundo, al mismo tiempo .que la divinidad, considerada todo poderosa. que 

es totalmente buena. 

Para Agustín el problema de la existencia del mal no radica en Dios, sino en los seres 

humanos. los cuales no somos capaces de entender que todo lo que acontece en el mundo 

fonna parte de los designios divinos para el mundo. 

Para Agustin. los hum:;nos podemos enmendar este. error aprendiendo a entender el 
. '·.»' 

orden del mundo. En esto se. di.stingue d :·ser humano de los animales, pues posee la 

capacidad de distinguir y vin¿ulrir loscoi1'ocÍ~ientos obtenidos. 

•n Pusidio. Vida deAgu.\'fin (Madrid: tlAC. 1979), p. 116. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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El aprendizaje de los fenómenos del mundo ocurre a través de los sentidos y el ejercicio 

de la razón, es posible reconocer la fomm en que las cosas están ordenadas en el mundo 

material. Es decir, la razón examina lo captado por los sentidos. De ahí que, mediante el 

ejercicio de la razón las personas han llegado al conocimiento de las artes liberales. 

Así, la comunicación entre los seres humanos se da por medio de la función de emitir 

sonidos a través de la boca; además, pueden representarse· esos sonidos mediante símbolos 

escritos, lo que genera la gramática. Una vez aprendidas las reglas· de la gramática.' puede 

comenzar a estudiarse la dialéctica, arte en el que "( .. :) la razón por si misma se exhibe a si 

n1isn1u··.1>x 

De este modo, la razón hace uso de las reglas de la gramática para conducir 

adecuadamente el entendimiento, as! como para detectar y evitar los errores en.e.lu~°'·del 
lenguaje. Sin embargo, existe el problema de la falibilidad humana en el uso de .lárazón. 

De ahí la necesidad de una herramienta pedagógica que pemtita persuadir apelando a las 

emociones, que pueden orientar a los humanos aún más que la propi~ :·· ni~ó'n; ·ésta 
: ___ ._./.: 

herramienta es la retórica. 
·.• "_ .. _ ·o', 

Las tres artes liberales mencionadas, referentes ni lenguaje, cónstituyen él trivium. A 

contimmción se da el c¡mulril•ium, y el reconocimiento de que 1cis·p~·Jdbr~- Y, el lenguaje 

deben ordenarse confomtc a ciertos principios. Para Agustín, la5 palabras y ·'ª m(1sica se 

asemejan en cuanto a que ambas se sustentan en un orden, que conlleva' una diferenciación 

de las distintas partes constituyentes, por ejemplo, de las palabras. -

Cuamlo la razón humana se adentra en el entendimiento del lenguaje y las proporciones 

numéricas dentro del mismo, comprende que los sonidos emanados por la boca no 

constituyen la esencia del lenguaje. De hecho, existe un fundamento detrás de la mera 

creación humana de los sonidos: se trata de la proporción numérica subyacente ti-~ dichos 

sonidos. De ahí que la contemplación del lenguaje pem1ite a .los humanos p~ogresitr y 

atisbar más allá del mundo material y percibir lo eterno. 

La razón humana comienza por atisbar el mundo exterior, m".diante el ·uso de los 

sentidos. En lugar de sólo ver las imperfecciones del mundo, la mente puede abstraer las 

fonnas perfectas, comprensibles a partir de la inteligencia. La mente puede percibir una 

geometría perfecta inexistente en la tierra y, a partir de esas percepciones, la razón humana 

''" Agustín de 1-1 ipnna. D1..•I orden (Madrid: DAC. 1979). l. 13 .38. 



utiliza los sentidos para observar los ciclos que se hallan por encima del mundo, para 

establecer el arte de la astronomía. Así, 1i través de la naturaleza eterna e inmutable de los 

objetos celestiales, la razón humana puede cl<!varse para contemplar lo que se encuentra 

más allá del ámbito material, para comprender la naturaleza eterna de la naturaleza del 

número y la proporción numérica. 

Por lo tanto, el q11uc/1fri11111 normalmente incluye la aritmética, aunque no puede 

detcrn1inarsc con exactitud el lugar que da Agustin u esta disciplina. En Del orden, su autor 

describe la manera en que la razón logrn entender el número subyace en el discurso 

humano. De ahí que la mi1sica sea considerada un puso más hacia la elevación, por lo que In 

aritmética no puede ubicarse entre la música y las artes que componen el tril'i11111, aunque 

"( ... )en todas esas ramos de estudio, sin embargo, todas las cosas han sido representadas a 

la razón como numéricamente proporcionadas."''''' De ahí que el entendimiento de los 

números sea considerada la culminación y la esencia fundamental de cómo la rnzón logra 

entender el orden del Universo. 

Por medio del estudio diligente se esas artes, un individuo puede entender el significado 

de los números, lo que pem1itc al sujeto responder a las preguntas básicas de nuestra 

existencia, como lo es el cambio. Sólo en el momento en que tales preguntas pueden ser 

respondidas, el ser humano puede iniciar la comprensión sobre la divinidad y el designio 

divino del Universo. 

Al principio de Del orden, Agustin planteó que la principal característica del Universo 

es su unidad que, aunque aparentemente está compuesto de muchas partes, en realidad es 

uno. La apreciación agustiniana del q11cu/i·Ni11m y sus funciones está influenciada por la 

lilosolia platónica y neoplatónica. en cuanto a la ascensión de la razón a un mundo 

trasccndcnt~. 

En Agustín es posible encontrar que el q11e11lrfri11111 puede aplicarse al mundo fisico: De 

este modo. la astronomia permite localizar a los cuerpos celestes y es útil para la medición 

del tiempo. La geometría. puede servir a los constructores. La música, para ser disfrutada. 

Con todo, el propósito de las artes del q1tt11lrivi11111 consiste, para Agustín, en permitir al ser 

humano trascender el ámbito del mundo material y pern1itir a la mente ascender a un plano 

1mis alto de la contemplación. 

.,, /hid, ti. tS.43. n:slS CON 
FALLA DE oruGEN 



D. Encuentro con el libro f/ortc11si11s 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

85 

Una de las obras que mús influenció la vida de Agustin fue una obra de Cicerón, 

actualmente perdida, titulada !Iorte11s11is. que. al leerla a la edad de diecinueve años, 

orientó su interés por la retórica hacia la filosofia. Narra Agustin que. al estar en la escuela 

de retórica .. ( ... ) llegué a un libro de un cierto Cicerón. cuyo lenguaje casi todos admiran. 

aunque no así su fondo. Este libro contiene una exhortación suya a la filosofü1, y se llama el 

Hortcnsio.º100 

En este libro, escrito en forma de diálogo, Cicerón hacia .. ( ... ) los elogi~s:de Ía m~~ofia, 
,"',,-, . "',•;··, 

al mismo tiempo que proponi:1 al lector los horizontes de la vida ruiürn;··plena'inente.: 

condicionada con la actitud personal y actual del homb1·c frente a los ·;contccin1ientos d~ 
cada di:i.""" De ahi que. para Agustín, la lectura de este libro significó el. in~reso· a 

la filosofia. y posteriormente. la conversión al maniqueísmo. 

A su vez. la lectura del f!or1c11si11s condujo a Agustin al estudio de la Biblia y· guió su 

pensamiento hacia los problemas metafisicos. "En especial se siente como subyugado por: 

el problema del bien y del mal, cuya solución desea encontrar a toda costa.""'~ 

Como lo afim1ó en las Co11Jesio11cs, el libro Hortensius despertó en Agustín la búsqueda 

de la verdad. deseo que permaneció en él a lo largo de su vida. 

E. Referencia al problema de la libertad en los maniqueos 

Recordemos que, entre las primeras enseñanzas recibidas por Agustin estuvo la 

gramática, la cual "( ... ) le dio la medida y el canon con qué juzgar todas las cosas, el canon 

que podríamos llamar de la lógica: este canon le llevará a abrazar. el maniqueismo, ·y el 

mismo canon le apartará más tarde de la misma doctrina"1º3 Como lo dijimos 

antcrionnente, poco después de la lectura del f/ortc11si11s, Agustín . se adhirió al 

100 Aguslín de llipona. Cm?fe.'>itme.\· (Madrid: BAC, 1979).111, 4.7 
:::~ Jo~C Oro~ Reta, San AguMin: el lrm11/J1·e. d e~·critor. el sa11to (Madrid: Augustinus, 1967), p. 79. 

l/11d .. p. 80. 
IU) /bid .. Pf'l· 68-69. 
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maniqueísmo, La secta de los maniqueos fue fundada por Mani (266-277), proveniente de 

Babilonia. 

El manic.¡ueism,o scJumlamcnta dogmáticamente en el dualismo, que considera la 

existencia de 'sus ·prl.ncipíos opuestos y eternos: "El Bien y el Mal; de dos naturalezas 

integradas por principí.os ~ontra~ios, siendo intrinsícamentc buena la ·u.na y esencialmente 

mala la oira; y en dos reinos, el de la Luz y el de las Tinieblas, qué corresponden a los dos 
principios."IU-' ··:.,:.~ _ . -~ :-\>~-:. 

Después de un periodo de paz, los habitantes de la~ TiÍtiebtad ~~cid;n ;íác~r al reino de 

tu Luz; dur.mte esta batalla, hubo confusión y mezcla entre Ías paíti~uía's: luminosas y las 
' - ... ,, ,_,,,,__.,-. - "" 

del mal, con lo que las primeras quedaron encerradas en tú materiá'~,Sirí'cnÚiargo; deben 

liber:irsc para no ser condenadas. Confomtc a la cfoctrina' .ri1':l~íq.uc:l;c.Jos ·elegidos 

contribuyen a dicha liberación, mediante ciertas prácticas. : '•::' .. :~·;::,:>'.· .;:·> · '.< · · · 
En efecto, los maniqueos "( ... ) enseñan una moral para ~~~~.~lcgi'dri~) que deben 

abstenerse de comer carne, y que no pueden ni siquiera coger un~ ní:;;a; (;;,):Afi.mtan que 

no hay secretos ni misterios en su ciencia; los escritos de su 

imponen a la razón como la clara expresión de la verdad."105 

.. : 

Los maniqueos se dividían, básicamente en elegidos y auditores. Los primeros 

acostumbraban realizar prácticas ascéticas, como la ingestión de ·ciertos alimentos y la 

prúctica dd celibato. Los segundos, de los cuales Agustín fomtaria parte, no estaban sujetos 

a reglas estrictas. Si bien procuraban encaminarse hacia la virtuosidad. 

Es necesario decir que, en su manifestación práctica, las doctrinas maniqueas no 

estaban muy alejadas del cristianismo en sus principios, pues ulgm~a mani festución en 

contra <le la doctrina hcrétic<1 no los alejaba del prh1cipio del bien. "En cierto sentido, 

pudiera parecer que el ser maniqueo no implicaba: uÍt alejamiento y renuncia del 

cristiunismoº1°'' 
Fue o::ntrc los siglos 111 y IV de nuestra era 'cuando ·el' 'maniqueísmo tuvo mucha 

aceptación. Como lo explicamos anterio~nente, entre '374 yel J83, Agu~Ún se orientó en su 
. '·. -·. - ... ' . - . 

juventud hacia la doctrina maniquea, pus:s té préocllpaba et' problema del mal, ya que en, 

su propia interioridad que el sujeto no era respons~ble de sus pr~pios errores, es decir, ,_,-_ ----, .. · . . 

w.- Aguslin de Hipona. Ncmu·a/ir-a dd bfrm: contra maniqueos (Madrid: BAC. 1979). p. 975. 
lll~ Oroz Rc1a. Op .cit .• p. 85. 
106 loe. cit. 
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pensaba que el hombre no ern responsable de sus actos. De está manera intentaba resolver 

mediante un dualismo que sostenía que Dios era el principio de todo el bien y Ja materia el 

principio de todo el mal. Sin embargo, después de algunos años de profesar esta doctrina, 

en 383 tuvo una discusión con el jefe de Jos maniqueos. Fausto, a raíz de Ja cual el futuro 

obispo se desilusionó del maniqueísmo. 

En el tiempo de Agustín, el cristianismo aún debía salvar muchas dificulladcs. lllnlo en 

su lucha contra el paganismo y otras doctrinas, como en su interior. Una de las doctrinas 

contra Jns que Ja Iglesia católica Romana combulia era la de los Maniqueos y. como Jo 

hemos asentado, Agustín buscó enlu.:ar Ja noción platónica con el concepto cristiano de 

bondad como atributo de Dios y Ja tendencia al mal, como reflejo de Ja calda original, pues 

era importante demostrar cómo el mal hubiu entrado al mundo, reconocer el origen y Ja 

rcsponsabilidml de cada acto que no está dirigido al bien. A pesar de ello, las personas están 

redimidas de Ja culpa por Ja gracia de Dios. 

Una de las fuentes más representativas de Ju disputa agustiniana contra Ja doctrina 

maniquea es Nawraleza del bien: co111ra 11u111it¡11eos. En dicha obrn, Agustín identifica a Ja 

divinidad con el bien supremo e infinito, sin cambio. eterno e inmortal. También considera 

a la naturaleza como un bien, al porvenir del supremo e infinito bien, en general. todo 

proviene del bien supremo. En efecto, "( ... ) todos los bienes, Jos que por su excelencia se 

aproximan al sumo Bien y Jos que por su simplicidad se alejan de él, todos tienen su 

principio en el Bien suprcmo."1º7 

Asimismo, sostiene que la naturaleza creada se compone ,de espíritÚ y materi~. Distingue 

entre el espíritu inmutable (el bien supremo). y Jos-éspfritus' mutables o .creados: Los 

espíritus son superiores al cuerpo. 
•" .. , .. ,·- ' 

El bien en las cosas se da con base en el modo .• l~:fornm Y .. el orden; fuctore~ a Jos que se 

reduce todo bien, de modo que"( ... ) el modo, la.béJJ-ez~:~;;e1'orde;1.':só~'como bienes 

generales, que se encucntmn en todos Jos seres: cré~d6~ ?~º!: l)¡i!,~; ·' 1d mismo en Jos 

espirituales que en Jos corpomlcs.'' 1º" 

rn7 Cfr. Agustín dt! 1-lipona. /bid., capirulo 111. 
'°~ Agus1in de M.iponu. Nt1111ralc.-=111/t!/ hie11: contra mn11ic¡ueo.\·~tadrid: BAC, 1979). capitulo IV. 
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Por su parte, el mal proviene de la corrupción de los tres factores mencionados, es decir, 

el modo, la belleza y el orden •. "( ... ) la naturati::za. mala es. pues, aquella. que está 

corrompida. es buena en cuanto es naturaleza; en cuanto que está corrompida, es mala."'°'' 

El problema de la libertad aparece en esta obra; al considerar·Agustin cómo el supremo 

bien otorgó a los espíritus racionales (criaturas s~perlorcs y e,¡celcntcs) la posibilidad de 

pennaneccr intoeados por la corrupción. Esta posibilidad es voluntaria y depende de la 

obediencia - y unión - al bien supremo. "Pero si no q~ier~n mantenerse en esa d'cpcndcncia 

o sumisión. voluntariamente se sujetun á. la .corrupdón ·del pecado· e involun_turiamente 

sufrirán la corrupción ( ... )." 110 

De este modo. al ser voluntaria la sujeción de los seres al bien o. al mal, .se infiere la 

libertad de tales seres para elegir. Si prefieren entrar en el orden de lo creadci, ingresan al 

ámbito de lo bueno; de lo contrario, salen del orden, aunque entran nuevumeí1té en él por 

medio de la pena. que se castiga en cuanto a que se trata de un orden no concordante con la 

naturaleza de tales seres. 

Así, recordemos que los maniqueos consideraban el bien y el mal como principios 

separados. En cambio, para Agustín el bien depende de la existencia del modo, In belleza y 

el orden; el mal corresponde a la pérdida de tales atributos. "Es absurdo que los grandes 

provengan de un principio y de otro distinto los pequeños; pues unos y otros. grandes y 

pequeños, tienen su origen en el sumo y soberano Bien. que es Dios."111 

Al hucer corresponder Agustin todos los bienes a un bien supremo y. en consecuencia. al 

cumplimiento con los requisitos del orden, la fomm y el modo, sitúa el mal en la ausencia 

de dichas características y hace radicar en la voluntad del individuo, In capacidad de elegir 

o no el orden y, consecuentemente, el bien. Los puntos oscuros de los maniqueos, aquellos 

en que pura Agustin confunden 

w•• lhM., capitulo IV. 
110 ¡¡,;,/., capitulo Vlt. 
111 /bid .. capítulo XII 
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La naturaleza del bien, consisten en ( ... ) que no ven que en Jos que 
ellos llaman la naturaleza del sumo mal suponen al mismo tiempo muchos 
bienes, como son: Ja vida. el poder, Ja salud, In memoria, Ja inteligencia, la 
templaza, Ja fuerLa. Ja riqueza. el sentimiento. Ja luz, Ja dulzura, Ja medida, 
el número. la paz, el modo, In belleza y el orden. Y, al contrario, en Jo que 
llaman el sumo soberano bien suponen innumerables males: Ja muerte, 
Ja enfem1edad. Ja ceguera, el dolor, Ja iniquidad, el deshonor, Ja guerra. Ja 
destemplanza. Ja pcrversidad. 11 , 

89 

Para Jos maniqueos, Ja naturaleza de las tinieblas ha violentado Ja naturaleza de Dios, y a 

su vez. Ja naturaleza divina ha "lesionado" n Ja de las tinieblas. En consecuencia, se trata 

de dos naturalezas lesivas, que se dailan mutuamente. Atribuyen una mejor condición a las 

tinieblas porque, si su naturaleza es nociva, no lo es intencionalmente; al no haber 

pretendido dnilar, sino gozar del bien de Dios quien. por lo contrario, buscó la destrucción y 

aniquilación de lo malo. 

• •.? Jhid .. c::ipilulo XLI. 
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